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  CAPITULO PRIMERO


  Como ocurría cada año, siempre que llegaba la fecha de los mercados ganaderos, Saylon veía animarse sus calles.


  El pequeño pueblo estaba situado en el centro de una zona ganadera y, desde semanas antes, llegaban a él gran cantidad de vaqueros, con la esperanza de ser contratados por los rancheros de los alrededores.


  Aunque los ranchos tenían los equipos fijos durante todo el año, cuando se trataba de llevar las manadas hasta Abilene, contrataban personal interino para ayudar en la conducción.


  Así, aquélla era buena época para encontrar trabajo en Saylon, y sabedores de ello, cada año era mayor el número de hombres que acudían allí.


  Deambulaban por las calles del pueblo, entretenían su ocio en los saloons y los más impacientes visitaban los ranchos de las cercanías, ofreciéndose a sus capataces.


  Pero los que hacían esto eran los menos. Todo el que sabía algo sobre Saylon, conocía la costumbre que reinaba en el pueblo desde antaño.


  Los capataces de los ranchos acudían al pueblo y eran ellos los que escogían a los hombres que les parecían más idóneos para formar parte de su equipo en calidad de vaqueros eventuales.


  Y con la llegada de aquellas aves de paso, la vida de la pequeña ciudad salía de su monotonía por unas semanas y adquiría un cariz diferente.


  Sin embargo, no todo el que acudía a Saylon lo hacía con intenciones de enrolarse en algún equipo, pues también llegaban, junto a los vaqueros, una porción de gentes dispuestas a aprovecharse de las buenas pagas que éstos recibían y a disfrutar de sus ganancias con el mínimo esfuerzo.


  Freddy McGregor, capataz del Siete Picos, detuvo su caballo ante las oficinas del sheriff, y echando pie a tierra, sujetó las riendas a la talanquera y llamó a la puerta del comisario.


  Destacaba por su elevada estatura y el color panocha de sus cabellos. Tenía un rostro franco y alegre, salpicado por centenares de pecas, y su aspecto no aparentaba la treintena de años que acababa de cumplir.


  —Adelante...


  Hasta él llegó la voz ronca del comisario, invitándole a pasar.


  —¡Buenas tardes, sheriff! —saludó Freddy, quitándose el sombrero y arrojándolo sobre una de las sillas.


  —¿Qué te trae por aquí? ¿Ya empezáis a reclutar gente?


  Gerard Seller hacía cinco años que ostentaba el cargo de comisario en Saylon y conocía bien al pueblo y sus habitantes, entre quienes era muy apreciado por las numerosas pruebas de valor y honradez que había dado.


  —Aún no, sheriff. —Freddy sonrió y añadió—: Antes hay que solucionar algunas cosas...


  —Creí que para eso se había reunido el otro día la Asociación de Ganaderos —contestó Gerard Seller.


  —En efecto; se reunió, pero no consiguieron ponerse de acuerdo. Sobre todo Roger Jansen pareció empeñarse en crear dificultades...


  Freddy hizo una pausa y añadió:


  —Como de costumbre.


  —Bueno, Freddy... Ya sé que entre el señor Jansen y vosotros han surgido últimamente algunos roces, pero no creo que esté interesado en obstaculizar la conducción —comentó el sheriff.


  —Entonces podía haber aceptado el lugar asignado a sus reses. Debe darse cuenta que al encontrarse su rancho a la salida de la dehesa, su ganado tiene que cerrar la manada...


  Tal decisión había sido tomada para evitar los continuos ataques de las bandas de cuatreros que aprovechaban las conducciones del ganado, realizadas siempre con menos hombres de los precisos, para diezmar las manadas.


  La fórmula había dado buenos resultados en los años anteriores y ahora se pensaba repetir la experiencia.


  Cada rancho preparaba sus reses y, ordenadamente, éstas se reunían bajo la vigilancia de su respectivo equipo, formando una gran manada que marchaba a la estación de embarque.


  Y de acuerdo con la situación de cada rancho, así era el orden en que las cabezas de ganado se reunían. Siempre se había hecho así y aquel año, en que por primera vez tomaba parte en la conducción Roger Jansen, a éste le había tocado cerrar la manada.


  —Como puede figurarse vengo a reclamar sus buenos oficios, sheriff. Usted conoce bien al señor Jansen y debe convencerle para que acepte.


  —Siempre me guardáis a mí las papeletas más difíciles —se quejó Gerard, sonriente.


  —Ya sabe que las relaciones entre el Siete Picos y el señor Jansen no son muy buenas desde el asunto del arroyo... Así que el señor Redmond me ha enviado a pedirle ayuda.


  —¡De acuerdo, Freddy! Me pasaré a ver a Jansen trataré de convencerle. ¿Por qué no quiere que sus reses marchen en último lugar?


  —Dice que es el sitio menos seguro y que se puede perder alguna... Además, que los pastos están completamente comidos cuando sus animales llegan.


  —Sí, indudablemente eso es un problema.


  —Pero siempre ha ido algún rancho al final y nadie se ha arruinado por eso. ¡No veo por qué no puede tocarle a él este año!


  —Está bien, iré a verle y os informaré de su respuesta. ¿Cuándo calculáis salir?


  —Dentro de dos semanas... —contestó Freddy, recuperando su sombrero—. Puede decirle que saldremos sin él si no desea acompañarnos.


  —Muy bien, pero confío en que recapacitará y volverá de su acuerdo. Recorrer la Ruta en solitario es muy expuesto.


  El capataz del Siete Picos estrechó la mano del comisario y salió a la calle. Tomó a su animal de las riendas y caminó con él lentamente hacia el Banco.


  Se cruzó con numerosos vaqueros y fue examinándolos, buscando gente que le agradara, pues en seguida tendría que contratar a media docena de ellos para reforzar a su equipo y cubrir algunas vacantes en el rancho.


  Conocía a aquellos hombres y sabía que era preciso tener mucho cuidado con ellos, pues cuando un vaquero anda rodando de un lado a otro, sin trabajo fijo, puede ser por oscuros motivos.


  —Esperemos tener más suerte que el año pasado —se dijo, mientras ataba su alazán ante el Banco.


  Entre el grupo que contrató figuraba un tipo reclamado por la ley, acusado de asaltar un ferrocarril, y la segunda noche de conducción había discutido con un vaquero, disparando poco después contra él a traición.


  —Hola, Freddy. ¿Cómo por aquí? —preguntó el cajero, que desde hacía tiempo conocía al capataz de Count Redmond.


  —Vengo a ingresar este dinero y a traer el primer pago de la hipoteca. El patrón sigue fastidiado de la pierna y no ha podido bajar —explicó el pelirrojo, depositando sobre el mostrador un montón de billetes.


  El empleado los contó con dedos ágiles e hizo algunas anotaciones en un gran libro, entregando luego un recibo.


  —Aquí tienes, todo en orden... ¿Algo más?


  —De momento no. ¡Hasta la vista!


  Aún tenía que pasar por el almacén y regresar al rancho para la hora de cenar.


  Al cruzar ante la puerta de uno de los saloons tuvo que apartarse con rapidez para evitar ser arrollado por un tipo borracho que salió del interior prácticamente en volandas.


  Pero el fulano rebotó con una columna del porche y acabó tropezando con el pelirrojo.


  Freddy se hizo a un lado y no quiso dar importancia a lo ocurrido, pero el tipo no opinó igual.


  Masculló un juramento y decidió pagar con Freddy el mal humor que le había producido verse arrojado del saloon.


  —¡Si mirara por donde va, no tropezaría con la gente! ¿O está usted ciego?


  —Fue usted quien me embistió —replicó Freddy, observándole con atención.


  Era un tipo barbudo, de ojos enrojecidos por el alcohol y que al hablar exhalaba un nauseabundo olor a licor barato.


  —Me fastidia que la gente me lleve la contraria —gritó—. Te he dicho que me tropezaste y voy a enseñarte a no mentir...


  Le acababan de acusar de tramposo, y el barbudo tenía necesidad de pagar con alguien su furia. Contempló a Freddy y decidió que no le costaría mucho trabajo propinar una buena paliza al larguirucho pelirrojo.


  —Me parece que está borracho, amigo, y será mejor que se vaya a su casa a dormir —intentó dar por zanjada la cuestión Freddy.


  Pero antes de dar un paso, el barbudo se lanzó contra él como un toro furioso y el capataz del Siete Picos tuvo que saltar hacia atrás para dejar paso a su agresor.


  Este esperaba encontrar la oposición del cuerpo de su enemigo y al no hallarla, perdió el equilibrio y dando unos cuantos pasos, acabó por caer en medio de la calzada.


  Se levantó lleno de polvo y más enfurecido aún de lo que estaba un minuto antes.


  —¡Maldito cobarde! Te apartas como una mujer y encima me echas la zancadilla... —chilló rabioso.


  Freddy McGregor había saltado la talanquera, llegando en aquel momento frente al borracho. Se echó hacia atrás y luego, con rapidez y precisión, lanzó su puño derecho contra el mentón del barbudo.


  Sintió cómo sus nudillos se hundían en los pelos del fulano y luego el choque contra su mandíbula.


  Alrededor de los dos hombres se había hecho un corro, y numerosos vaqueros seguían la lucha con curiosidad.


  —Veremos si ahora dices también que golpeo como una mujer... —murmuró Freddy, yendo tras su oponente.


  Este había retrocedido a la acera opuesta y recibió al pelirrojo con un puntapié certero que le alcanzó en pleno tórax.


  La pesada bota le golpeó con fuerza y ahora fue él quien salió despedido contra los curiosos.


  Pasado el primer momento de sorpresa, los dos luchadores se observaron con atención. Conocían la potencia del adversario y sabían que no debían confiarse.


  Freddy aguardó a que el barbudo viniese hacia él. Esperó a pie firme y siguió la trayectoria del puño de su rival que se acercaba peligrosamente a su rostro.


  Se inclinó hacia la izquierda y oyó el silbido del aire junto a su oído. Levantó entonces ambas manos y agarrando la muñeca de su enemigo, le retorció el brazo y se lo cargó a la espalda.


  Luego, antes de que el sorprendido individuo pudiese reaccionar, se inclinó hacia adelante y lo lanzó despedido por el aire.


  El vuelo terminó contra los escalones de la acera y la madera crujió bajo el peso del barbudo, que quedó inmóvil y atontado por el golpe.


  Freddy se colocó el sombrero en la posición correcta y se metió los faldones de la camisa que durante la lucha habían salido fuera de su sitio.


  Se acercó a su derrotado rival, quien comenzaba a despertar, y dijo:


  —La próxima vez mira por donde vas y, sobre todo, ten la boca cerrada...


  Luego dio media vuelta y se alejó hacia el almacén, mientras el barbudo le seguía con mirada rencorosa.


  —¡Maldita zanahoria! Te acordarás de ésta...


  Pero la «zanahoria» que le acababa de propinar tan monumental paliza, cruzó la calle y llegó ante el almacén de Finley, situado a espaldas del Banco.


  —¡Caramba, Freddy! ¡Menuda tunda le diste a ese tipo! —comentó el almacenista con admiración.


  Tenía la misma edad que Freddy, pero entre ambos existía una notable diferencia. Albert Finley había sido desde su niñez un muchacho enfermizo, criado al amparo de los mimos maternos, y ahora, a los treinta años, seguía siendo un tipo delicado y tímido.


  Vivía solo, cuidado por una vieja criada, que volvía a su casa después de dejarle la cena lista.


  Freddy y él habían acudido juntos a la escuela y desde aquellos lejanos tiempos existía entre ellos una gran amistad, en la que el pelirrojo tenía un papel de hermano mayor.


  —Ese tipo estaba más borracho que una cuba y empezó a insultarme... —explicó sin dar importancia al accidente—. ¿Tienes preparado lo mío?


  Albert sacó de debajo del mostrador un paquete y lo acercó a su amigo.


  —Te puse todo... Cartuchos del 45, tres cajas de clavos y los víveres.


  —Si sé lo que iba a abultar, hubiera mandado bajar a uno de los muchachos con la carreta —dijo Freddy, ante lo voluminoso del paquete.


  —Llévate lo imprescindible y manda mañana a recoger el resto... —sugirió su amigo.


  —No es mala idea. Sácame los clavos. Quiero que reparen un trozo de cerca mañana temprano y los voy a necesitar...


  —De acuerdo, Freddy... Y si me esperas diez minutos a que me cambie, te invito a una copa.


  Freddy McGregor miró a su amigo con una sonrisa. No conocía aquella faceta de Albert y le extrañó su deseo de cambiarse de ropa para ir al saloon.


  —¿Qué pasa, Albert? ¿Es que estamos de fiesta?


  La broma del capataz hizo enrojecer a su amigo.


  —Estoy todo el día entre el género y no tengo un aspecto muy presentable. Además he trasvasado aceite y tengo el olor pegado a todo el cuerpo —se disculpó, mientras desaparecía en la trastienda.


  Freddy se encogió de hombros y salió con las cajas de clavos para sujetarlas al borrén de la silla.


  —Ya estoy listo... He dicho al chico que cierre —dijo Albert, al reunirse con él en la acera.


  Freddy le contempló sorprendido. Vestía un elegante conjunto gris plomo y sus botas estaban relucientes.


  —¡Diablos, Albert! Sabes que casi estoy avergonzado de ir a tu lado. Debo parecer un mendigo...


  Se sacudió el polvo que la reciente pelea había pegado a sus ropas y los dos marcharon hacia el Golden Saloon.


  Empujaron los batientes y pasaron al interior, donde la animación era grande. Varias chicas circulaban entre las mesas y el whisky corría generoso.


  —Tomaré una cerveza y me iré para el rancho —comentó Freddy con su amigo.


  Pero al volverse hacia él, vio a Albert parado junto a una de las columnas, contemplando con mirada embelesada a una atractiva rubia, de busto agresivo y redondeadas caderas, que asentaba su anatomía sobre un par de preciosas piernas.


  —¡Eh, Albert! ¿Te has quedado alelado?


  Pero Albert Finley, sin hacer caso a sus palabras, cruzó el saloon y se acercó a la rubia. Se le veía nervioso y daba la sensación de ser un colegial que por primera vez se acerca a una mujer.


  Desde donde estaba en el mostrador, Freddy no perdía de vista a su amigo. No le conocía en aquella faceta de conquistador y esperó a ver la acogida que le dispensaba la chica.


  Apenas le vio ésta, un mohín de fastidio se pintó en su maquillado rostro, y dando media vuelta, se cambió de sitio, buscando la compañía de un par de vaqueros que bebían en una mesa.


  Albert se quedó cortado, mientras su pálido rostro enrojecía, y, luego, mirando a la mujer con ojos tristes, regresó al mostrador al lado de su amigo.


  —Se te escapó el pájaro, ¿eh? —bromeó Freddy, ofreciéndole una cerveza.


  Esperaba una respuesta ligera, pero el tono de Albert sonó solemne:


  —No te burles, Freddy... Estoy enamorado de esa chica y deseo exponerle mis sentimientos con seriedad...


  Freddy McGregor miró sorprendido a su antiguo condiscípulo y luego a la rubia, que apoyada sobre uno de los vaqueros, reía escandalosamente.


  —¿Sabes lo que dices, Albert? No vengo mucho por aquí, pero no creo que esa rubia esté dispuesta a escucharte. Y mucho menos si intentas hablarle en serio.


  Albert dejó violentamente su cerveza sobre el mostrador y se encaró con él.


  —¡No conoces a Moira y no sabes lo que dices! No estoy dispuesto a que hables de ella en ese tono, ni a aguantar tus aires de burla... ¡Déjame en paz!


  Después de aquella explosión, Albert Finley, ante el asombro del pelirrojo, se apartó del mostrador y salió a toda prisa del Golden Saloon.


  En la mesa del fondo, con un vaso de whisky en la mano, la llamada Moira seguía riendo, mientras uno de los vaqueros le acariciaba el hombro desnudo.


  


  


  CAPITULO II


  


  Gerard Seller desmontó ante la casa grande del Siete Picos, donde Count Redmond vivía con su esposa, y dejó que uno de los vaqueros se hiciese cargo de su animal.


  —¿Está el patrón en casa?


  —Le encontrará en su despacho, comisario Vi entrar hace un momento a Freddy —informó el vaquero—. ¿Quiere que le avise?


  —Gracias, pero entraré yo mismo y así saludaré también a la señora. Voy para allá...


  Cruzó el porche y al encontrar la puerta de la casa abierta, pasó al amplio salón. Se quitó el polvo de las botas y sólo después de haber realizado esta operación, caminó sobre la gruesa alfombra de nudos que cubría toda la pieza.


  Conocía la casa, y cruzando el salón, se dirigió a una puerta de roble oscuro que brillaba al fondo.


  —¿Se puede, señor Redmond? —preguntó, apoyando la mano en el picaporte.


  El ranchero debió reconocer la voz de su visitante, pues contestó:


  —Adelante, Gerard... ¡Bienvenido a Siete Picos!


  Freddy se levantó y estrechó la mano del comisario, mientras éste se acercaba a saludar al ranchero, que se veía obligado a guardar reposo a causa de un fuerte ataque de ciática.


  —No se mueva, señor Redmond. ¿Qué tal va esa pierna?


  —Doliéndome como una condenada, y precisamente cuando hay más trabajo en el rancho —se quejó el enfermo.


  —Ahora estábamos hablando de usted, sheriff... —empezó a decir el capataz.


  —Sí, precisamente comentaba con Freddy que hacía ocho días que estuvo a verle y aún no sabíamos nada sobre sus gestiones. ¿Visitó a Jansen?


  Gerard Seller aceptó el cigarro que le ofrecía el dueño de la casa y asintió.


  —Me ha costado trabajo convencerle, pero al fin conseguí que aceptara el puesto que le fijó la Asociación de Ganaderos —explicó.


  —¡Magnífico! Eso simplifica las cosas y podréis salir con el ganado a mediados de la próxima semana —exclamó satisfecho el ranchero.


  —Enviaré la notificación a los otros ranchos —decidió el capataz—. ¿Qué le parece el miércoles como día de salida?


  Count Redmond hizo un rápido cálculo y sacó de uno de los cajones de la mesa el plano de la región.


  —Si salís el miércoles de aquí, llegaréis al lugar de la reunión al anochecer. Los del lado sur tendrán que empezar a moverse el martes y Jansen bastará con que saque las reses del rancho el mismo jueves en la mañana.


  El cálculo estaba hecho teniendo en cuenta la distancia que separaba a cada rancho del lugar de reunión, donde la gran manada quedaría formada y lista para emprender su viaje a través de la Ruta.


  —De acuerdo, señor Redmond... Mandaré a un par de muchachos con las instrucciones.


  Freddy dejó el despacho y Count Redmond preguntó a su visitante:


  —¿Le dio mucho trabajo ese cabezota?


  —Al principio, sí, pero luego acabó cediendo. Sabe que no puede intentar él solo el viaje hasta Abilene y que necesita hacerlo con la Asociación.


  —No me explico entonces su tajante negativa del otro día.


  —Hay que reconocer que el último lugar de la conducción es el más expuesto y éste es el primer año que Jansen envía reses al mercado... En realidad, su futuro depende de que éstas lleguen a Abilene y le sean bien pagadas.


  —Siempre son difíciles todos los comienzos —comentó el ranchero, recordando los suyos propios—. Pero hay que aceptar las cosas como son...


  Los dos hombres prolongaron la charla. Desde que la pierna le mantenía alejado del trabajo del rancho, Count Redmond aprovechaba cualquier visita para entretener su aburrimiento.


  Mientras tanto, en el exterior, Freddy McGregor había hecho venir a dos de los hombres que, en aquel momento, se encontraban libres.


  —Aquí tenéis una lista de los ranchos donde debéis ir. Todas las reses deben estar en la dehesa el miércoles por la noche, ¿entendido?


  —De acuerdo, Freddy... —contestó uno de los vaqueros con voz animada—. Así que salimos la semana que viene, ¿verdad?


  —Así es, Chaiky —asintió el capataz—. Ahora no perdáis tiempo y salid inmediatamente.


  Aprestó su caballo y después de dar algunas órdenes a los hombres que manejaban los cerriles, salió para el pueblo.


  Quedaban pocos días para comenzar la conducción y era preciso reclutar al personal de refuerzo, pues convenía que estuvieran por lo menos un par de días en el rancho para que se familiarizasen con el resto del equipo.


  —Así no nos llevaremos sorpresas como el año pasado... Prefiero probarlos antes de salir —se dijo a sí mismo, en el momento de cruzar el gran portón.


  Tomó el camino general y avanzó por él, calculando lo que obtendrían por las reses que llevaban aquel año. Corrían rumores de que los precios eran más bajos que hacía doce meses, pero siempre ocurría igual.


  Parecía que la gente disfrutaba haciendo correr rumores pesimistas que luego, a la hora de la verdad, nunca se veían confirmados.


  Freddy oyó unos cascos de caballo y se volvió en la silla. Una rústica carreta avanzaba tras él y dejó que le alcanzara.


  Había reconocido el potente tiro de mulas de Roger Jansen y las ropas de mujer que vio junto al conductor le hicieron adivinar que éste iba acompañado por su hija.


  —Buenos días, señor Jansen... ¡Hola, Rebeca! —saludó, haciendo caminar a su animal junto al pescante de la carreta.


  —Buenos días —respondió el ranchero, secamente.


  Pero Rebeca, por el contrario, sonrió llena de alegría. Freddy y ella se habían conocido durante el invierno anterior en el baile de beneficencia organizado por la Junta de Vecinos, simpatizando de inmediato.


  —Hola, Freddy... ¿Vas a Saylon?


  —Hacia allá iba y no esperaba encontrar compañía.


  Miró a la muchacha y comprobó que estaba aún más hermosa que hacía unos meses. Rebeca Jansen poseía unos preciosos ojos verdes, sombreados por largas pestañas, y su cuerpo en agraz se llevaba las miradas de cualquier hombre.


  —Pensaba ir a visitarle hoy, señor Jansen...


  El ranchero le interrumpió con brusquedad:


  —Creí que la gente de Siete Picos tenía miedo de subir a mis tierras. Ultimamente me mandan al sheriff como emisario...


  Freddy pasó por alto las mordaces palabras del conductor de la carreta.


  —Saldremos de Saylon el jueves a mediodía. Así que debe llevar sus reses a la dehesa por la mañana... No le costará más de una hora llegar a ella.


  —¡No necesito que haga cálculos por mí! ¡Estaré con mis reses el jueves a mediodía en el lugar convenido! —le cortó con brusquedad.


  Rebeca miraba alternativamente a ambos hombres, lamentando la enemistad que, a causa de las aguas de un arroyo, se había establecido entre su padre y el propietario del Siete Picos.


  Freddy era el capataz de este último y a causa de ello no gozaba de las simpatías del modesto ranchero.


  Sonrió al joven y trató de suavizar la situación.


  —Tenemos una primavera espléndida, ¿verdad? Da gusto ver los campos...


  —Hay momentos en que la belleza del paisaje queda oscurecida —galanteó Freddy a la muchacha, sin dejarse intimidar por la presencia de su padre.


  Pero éste sacudió con fuerza las riendas de la carreta y las mulas emprendieron una marcha mucho más ligera, dejando atrás a Freddy.


  —Buenos días... —se despidió el ranchero sin mirar al jinete.


  Sin embargo, Rebeca agitó la mano y sonrió al joven, haciéndole un gesto sobre la actitud de su padre.


  Freddy McGregor se alzó sobre los estribos, y llevándose la mano al ala del sombrero, siguió con la vista a Rebeca hasta que ésta se perdió en una revuelta del camino.


  Aquel inesperado encuentro había hecho reverdecer la atracción que la muchacha ejerciera sobre él en los pasados meses y que la separación había apagado.


  Ahora, sin embargo, después de verla de nuevo y contemplar su sonrisa, Freddy se hizo a sí mismo un firme propósito.


  —Tengo que volver a verla. Los asuntos del señor Redmond y su padre no son cosa nuestra. Ella es la hija y yo soy el capataz. No debemos vernos mezclados en sus rencillas.


  Sin embargo, aquello eran sólo buenas palabras, pues Freddy McGregor sabía que mientras los dos rancheros permaneciesen enemistados, él, como capataz de uno de ellos, pertenecía al bando contrario de Roger Jansen.


  


  * * *


  Rod Wilcoxon se apretó el nudo de la corbata y dirigiendo una última mirada a su elegante figura reflejada en el espejo, salió de la habitación y descendió hacia el vestíbulo del hotel.


  Había llegado a Saylon hacía dos días y después de inscribirse en el registro del hotel como hombre de negocios, se dedicó a pasear por el pueblo y a familiarizarse con sus calles.


  Sólo a última hora de la tarde anterior, en la más discreta mesa de un saloon, habíase entrevistado con dos hombres de aspecto tosco, semejantes a los muchos llegados a Saylon con la esperanza de ser contratadas para la conducción.


  El diálogo, sin embargo, había sido corto.


  —Será mejor que nos veamos en otro sitio más tranquilo. Aquí hay demasiada gente... —dijo Rod Wilcoxon a manera de saludo.


  Hosp y Remy, aquellos eran sus nombres, cambiaron una mirada entre sí. Y su elegante amigo adivinó sus pensamientos.


  —¡No es momento para delicadezas! Todo depende de que no nos vean juntos y no nos interesa conversar aquí... —aclaró.


  —De acuerdo, Rod —concedió Remy de mala gana—. Te esperamos mañana en el remanso del río.


  —Después de comer. ¡No lo olvides! —terminó Hosp.


  Dieron media vuelta y se alejaron hacia el mostrador, sin dedicar una mirada más a Wilcoxon, que permaneció aún un rato en el saloon antes de retirarse al hotel.


  No había olvidado la cita, y ahora, cruzando el vestíbulo, salió a la calle y rodeó el edificio hasta llegar a la cuadra del hotel.


  Poco después, se alejaba de Saylon sobre la silla de un precioso caballo ruano, comprado la misma tarde de su llegada a la ciudad.


  Siguió fas indicaciones que le habían facilitado y tras avanzar un par de millas por la carretera general, se desvió por un caminillo, divisando muy pronto la corriente del río.


  No tuvo más que seguir el curso de las aguas durante un buen trecho y en seguida distinguió el remanso. Y sentados sobre un tronco, fumando indolentemente, a Hosp y a Remy.


  —Hace un rato que esperamos —gruñó el primero de mal humor.


  —Dijimos después de comer y yo no tengo la culpa si coméis temprano —replicó Rod, desmontando.


  Remy trató de llevar la armonía entre sus dos camaradas.


  —Vamos, dejaros de discusiones. No hemos venido hasta aquí para pelearnos, sino para trabajar —les dijo.


  El recuerdo del motivo que les había llevado a Saylon hizo olvidar a los dos hombres sus diferencias.


  —¿Qué habéis logrado averiguar? Ocho días es tiempo más que suficiente para saber lo que nos interesaba...


  Los tres estaban ahora sentados y Hosp tomó la palabra.


  —Será fácil hacerlo... Hemos aprovechado para estudiar a fondo el asunto y sólo falta que tú compruebes nuestras observaciones.


  —Sí, no creo que sea complicado entrar por detrás. La casa debe ser vieja y el muro no tendrá demasiado espesor.


  —Bien. ¿Quién vive en ella? —preguntó Wilcoxon.


  —Sólo tiene una planta, y alberga el almacén y fa vivienda del propietario... —informó Hosp.


  —¿Casado?


  —No...


  —¿Con quién vive?


  La mirada de Remy se animó. Luego dijo:


  —Solo... Es un tipo algo raro.


  —¿Estáis seguro de ello? Tendrá a alguien que le cuide, ¿no? —insistió Wilcoxon.


  Hosp rió estúpidamente.


  —¡Parece hecho a medida para nuestros deseos, Rod! —exclamó—. Sólo va una vieja a la casa a prepararle las comidas y marcha a la caída de la tarde.


  Rod Wilcoxon estaba haciendo unos caprichosos dibujos sobre la arena de la orilla con su fusta. Meditaba los informes que acababa de recibir y calculaba las posibilidades de triunfar en Saylon.


  —Bueno, nos ha salido bien en sitios más difíciles —dijo al fin—. Así que no veo por qué aquí no va a resultar.


  —¡Eso mismo digo yo, Rod! Ahora sólo falta que tú te asegures de la exacta posición de la cámara.


  —Mañana mismo iré por el Banco. Ayer ya estuve en él, pero no pude ver al director. Volveré esta noche,


  —Mientras te esperábamos, Remy y yo nos hemos entretenido con los naipes —comentó Hosp—. Y no nos ha ido nada mal...


  Rod se puso en pie y su entrecejo se frunció.


  —¡Os tengo dicho mil veces que cuando estamos preparando un trabajo no os metáis en jaleos! Las trampas resultan bien hasta que se da con alguien avispado y descubre todo el pastel...


  —¡No somos principiantes! Y no hay nadie en este pueblo capaz de «cazarnos» —se defendió Hosp.


  —Pues será mejor que no sigáis probándolo. A partir de este momento olvidaros de que existen las barajas y el poker, ¿entendido?


  Su tono autoritario enfureció a Hosp. Era de baja estatura, cuellicorto y cuando algo le enfurecía daba la sensación de ir a sufrir una congestión.


  Su rostro se puso rojo y las venas del cuello se le marcaron notablemente.


  —¡No me gusta que me griten, Rod! Somos tres socios y nadie da órdenes a nadie... ¡Jugaré tanto como me plazca y será mejor que tú te ocupes exclusivamente de cumplir tu cometido!


  —Haz lo que te parezca, Hosp —habló Wilcoxon sin alterarse—. Pero como la operación se malogre por tu culpa, te aseguro que vas a acordarte...


  Se sacudió el polvo que se había adherido a su impecable terno gris perla y buscó los ojos de Remy.


  —¿Qué opinas, Remy? Creo que hay suficiente dinero en este asunto para no hacerlo peligrar por una estúpida afición a los naipes... ¿No te parece?


  —Rod tiene razón, Hosp. Ya viste lo que le pasó al tipo aquel el otro día en el saloon —contestó Remy—. A nosotros no nos han pillado...


  —¡No me compares con aquel borracho! Era un chapucero y hasta un ciego se habría dado cuenta que hacía trampas —le interrumpió furioso Hosp.


  Rod Wilcoxon se alejaba ya de ellos hacia su caballo. Apoyó el pie en el estribo y alzándose hasta la silla les dijo:


  —En cuanto averigüe lo del Banco, empezaremos a planear el golpe. Nos veremos aquí mismo el próximo lunes, ¿de acuerdo?


  Hosp le dio la espalda y no se molestó en contestar, pero Remy hizo un gesto de asentimiento y palmeó la grupa del lustroso animal.


  —Aquí estaremos... ¡Hasta el lunes!


  Esperó a que el caballo desapareciera entre los álamos y regresó junto a su camarada.


  —¡Siéntate, Hosp! Me molestan tanto como a ti sus modales de gran señor, pero le necesitamos para esta clase de trabajos... —comentó con él.


  —¡De eso se vale! De lo contrario haría meses que le habría enviado al infierno.


  —Pero a nosotros jamás se nos abrirían las puertas que a él... —reconoció Remy—. Y para trabajar como lo hacemos, hay que conocer los Bancos por dentro.


  Los dos rufianes se quedaron en silencio, quizá recordando sus golpes anteriores. Todos les habían producido considerables ganancias y hasta entonces nunca habían tenido un tropiezo.


  Verdaderamente era mucho más seguro que entrar por la puerta, con las armas en la mano, expuestos a matar a alguien y ser colgados luego.


  —Tuvimos suerte al encontrarle. Jamás se nos hubiera ocurrido a nosotros actuar así.


  La frase de Remy quedó durante unos segundos flotando entre los dos hombres que, al cabo de un rato» se dirigieron a sus caballos, y saltando sobre las sillas, regresaron a Saylon.


  


  


  CAPITULO III


  Apenas Rod Wilcoxon empujó la puerta encristalada del Banco y la campanilla anunció su entrada, el cajero levantó los ojos del libro en el que estaba escribiendo y sonrió con amabilidad.


  Llevaba muchos años empleado en la casa y sabía reconocer inmediatamente a los buenos clientes. Al menos los había reconocido hasta entonces.


  —¡Buenas tardes, señor! Encantados de tenerle otra vez entre nosotros —saludó al recién llegado.


  Rod Wilcoxon se acercó al mostrador y sin apoyarse en él, como si temiera ensuciar su americana, dijo:


  —Buenas tardes... ¿Llegó el director?


  —Sí, señor. Y ya le he advertido que vendría usted a verle. Está esperándole en su despacho...


  Llamó a otro empleado para que ocupara su lugar y dejando la visera sobre el mostrador, rodeó éste y se reunió con Wilcoxon.


  —Tenga la bondad de seguirme, señor... El señor White me rogó que le hiciera pasar inmediatamente.


  El cliente sonrió con discreción, divertido ante la amabilidad del empleado, a quien había logrado impresionar durante su primera visita con los aires de hombre rico y acostumbrado a realizar importantes operaciones en los más fuertes Bancos del país.


  —Por aquí, por favor...


  El cajero le abrió una puerta y le invitó a pasar al antedespacho. Luego fue hasta el fondo y llamó con los nudillos.


  —El señor... —se volvió a Rod y le pidió su nombre.


  —Wilcoxon... Rod Wilcoxon...


  —El señor Wilcoxon acaba de llegar.


  Inmediatamente se abrió la puerta y Arthur White, director general del Banco de Saylon, apareció en ella. Llevaba la mano extendida y se la ofreció al acompañante de su cajero.


  —¡Encantado de saludarle, señor White! —exclamó Rod, estrechando su mano.


  —Igualmente, señor Wilcoxon. No sabe cómo sentí no estar el otro día. Pero pase, por favor, hablaremos más cómodos aquí dentro...


  Un par de minutos después los dos hombres, envueltos en el humo azulado de los magníficos cigarros de Arthur White, entraron en el fondo de la cuestión.


  —He tenido informes de que esta zona atraviesa un excelente momento y mi empresa está interesada en realizar importantes inversiones en la misma. Usted ya sabe...


  Wilcoxon hizo un gesto ambiguo con la mano y no precisó más. Pero Arthur White, que conocía la discreción profesional, no hizo preguntas.


  —Entiendo perfectamente... Y créame que no se han equivocado al escoger Saylon.


  —Por eso he venido personalmente a comprobar si es cierto lo que me habían dicho. Y he visto con satisfacción que mis informadores no me habían mentido... Basta ver su establecimiento, señor White, para comprender que Saylon es una población floreciente. Soy de la opinión que los Bancos son el espejo de la comunidad a la que sirven.


  Arthur White se removió satisfecho en su sillón, Rod estaba tocando su vanidad y aquello era infalible para ganarse su amistad.


  —Somos una empresa modesta, señor Wilcoxon —respondió humildemente—. Usted estará acostumbrado a esos grandes Bancos de las ciudades y...


  El aventurero le interrumpió con un ademán. Estaba llevando la conversación al terreno que le interesaba y todo marchaba por buen camino.


  —Estoy seguro que si conociera su Banco, señor White, podría asegurarle que no tiene nada que envidiar a esos grandes Bancos a que usted se refiere.


  —Se lo enseñaré gustoso... Aunque sigo opinando que puede compararse...


  De nuevo Wilcoxon le cortó: Apenas oyó el ofrecimiento se puso en pie, dispuesto a tomarle la palabra.


  —Será un honor llevarle a usted cómo guía... Estoy seguro que sus instalaciones deben ser perfectas. Y de toda confianza —añadió.


  Comenzaron a recorrer las distintas dependencias del Banco que, en realidad, no tenía gran cosa que ver.


  Eran tres grandes salas, una dedicada a recibir al público, otra que albergaba el despacho y sala de espera de Arthur White y la tercera, situada al fondo del edificio, para depósito y caja fuerte.


  Rod Wilcoxon no dejaba de hablar con el director, mientras su cerebro iba grabando cada uno de los detalles de las oficinas.


  —Y por fin llegamos a la cámara de seguridad. Aquí se guarda el dinero que los clientes nos confían. Billetes, acciones, pagarés y nuestras reservas de oro...


  —¿Lo ve, señor White? Sabía que no me equivocaba al juzgar sus instalaciones. ¡Son perfectas!


  Arthur White se esponjó de satisfacción ante los calurosos elogios de su futuro cliente y maniobró con habilidad en el mecanismo de la caja fuerte.


  Por fin la gran puerta se abrió y el director del Banco invitó a entrar a Wilcoxon.


  Este recorrió las estanterías que le rodeaban con mirada codiciosa, teniendo buen cuidado de que su guía no captase la expresión de sus ojos.


  Era un cuarto de mediano tamaño con estantes desde el suelo hasta el techo, en los que se apilaban billetes, sacos de monedas de distintas dimensiones con los valores.


  Todo aquello estaba allí, al alcance de su mano, esperando tan sólo que vinieran a recogerlo.


  «Un buen botín. Mucho mejor que los que logramos hasta ahora», pensó Rod Wilcoxon.


  Pero Arthur White seguía hablando incansable, y las últimas frases del banquero hicieron que la atención de Rod volviera a él.


  —Quizá encuentre que tenemos poco dinero confiado a nosotros, pero es que ha llegado en mal momento, amigo mío... Cuando los rancheros de esta zona hayan vendido sus reses en Abilene y hagan los ingresos correspondientes, estos estantes serán incapaces de contenerlo todo...


  Rod tomó buena nota de aquello y siguió al banquero de regreso a su despacho. Aún permaneció hablando con él durante un buen rato, informándole sobre sus imaginarios y florecientes negocios.


  Le consultó diversas formas de realizar transferencias con otros Bancos y realizar los pagos que tuviese necesidad y cuando ambos hombres se despidieron, Arthur White estaba convencido de haber logrado el cliente más importante de la historia del Banco.


  Rod Wilcoxon fue acompañado hasta la puerta por el banquero, que le reiteró, una y otra vez, sus deseos de serle útil en un futuro próximo.


  Luego se alejó del Banco, paseando por la acera y rodeando la manzana. Siguió la fachada lateral del Banco a través de una calle estrecha y pronto salió a una especie de plaza a la que abría sus puertas el Store.


  Calculó la distancia que había andado y la comparó con los pasos dados en el interior del Banco y que de forma exacta había contabilizado en su mente.


  Tenía un extraño sentido de la orientación y su mirada parecía taladrar los muros, de forma tal que le pareció volver a ver el Banco, la caja fuerte y su correspondencia con las habitaciones del almacén.


  Cuando regresaba al hotel, Rod Wilcoxon llevaba en su rostro una sonrisa satisfecha. Los informes de Hosp


  y Remy parecían correctos y todo podía llevarse a cabo de la forma planeada.


  Sólo faltaba vigilar de cerca al dueño del almacén, conocer sus idas y venidas, y calcular el momento más oportuno para dar el golpe.


  «Desde luego no será antes de que esos rancheros regresen de Abilene —se dijo—. El trabajo será el mismo y las ganancias mayores...


  Iba a entrar en el hotel, cuando al otro lado de la calle vio a un grupo de vaqueros que rodeaban a un tipo alto y pelirrojo.


  Era Freddy McGregor y estaba intentando contratar cinco hombres que le sirvieran para reforzar al equipo durante la conducción.


  —¿Has hecho otras veces esto? —preguntó por décima vez.


  El interpelado tenía cara de conejo y su boca se frunció al responder:


  —Conozco la Ruta como la palma de mi mano, capataz...


  —¿Dónde se coge el atajo de Pozo Seco?


  La pregunta de Freddy desconcertó al vaquero. Sin embargo, no había nadie en la Ruta que desconociese aquel atajo.


  —Está bien. Quizá te contrate el próximo año —le despidió Freddy, volviéndose al siguiente.


  Se había retrasado en bajar a Saylon y ahora se daba cuenta que los buenos elementos pertenecían ya a otros ranchos.


  Los que quedaban libres aún eran inexpertos o viejos vaqueros que apenas se mantenían sobre la silla.


  —A ver tú, acércate...


  Vuelta a empezar con las preguntas y a calcular el rendimiento que podría darle aquel hombre. Freddy estaba cansado y sólo al cabo de dos horas y media de entrevistarse con los más diversos tipos logró reunir el quinteto que deseaba.


  —Si lo tienen todo listo, sé vendrán conmigo al rancho ahora mismo —les dijo—. Y si alguno necesita más tiempo, le espero mañana a primera hora en el Siete Picos. Pueden preguntar a cualquiera el camino...


  —Seguro que dan mejor cena en el rancho que la que me sirven en la pocilga donde estoy durmiendo —dijo uno de ellos—. Por mí, podemos irnos cuando quiera.


  Tres más se ofrecieron también para salir de inmediato y sólo uno prometió acudir al día siguiente.


  —Entonces, muchachos, nos veremos aquí mismo dentro de una hora, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, capataz...


  —Aquí estaremos...


  Freddy se despidió de ellos y echó a andar hacia la plaza. No había vuelto a ver a Albert desde el día de su discusión en el saloon y quiso aprovechar su bajada a Saylon para ver a su amigo.


  Cuando entró en el almacén, Albert le recibió con cara seria.


  —¡Hola, Albert! Bajé a contratar a los hombres y ya he aprovechado para llevarme un rollo de alambre que necesito —mintió, deseando justificar de algún modo la visita.


  —¿De qué grosor le quieres?


  —Del siete y medio...


  Mientras se lo preparaba, Freddy preguntó:


  —¿Qué tal la rubia?


  La cara del tendero fue lo suficientemente expresiva y Freddy supo, sin necesidad de oírselo, que sus relaciones con la mujer debían de ir mal.


  —No creo que te interese... Aquí tienes tu alambre, ¿algo más?


  Freddy decidió no volver a mentar el asunto y dejar para otra ocasión una charla más larga. Pagó la mercancía y golpeando a su amigo en el hombro, salió a la plaza.


  Aún anochecía pronto en aquella época y Saylon se encontraba ya bajo las sombras, en las que se destacaban los rectángulos iluminados de las ventanas y las puertas de los saloons.


  Se metió por una calle estrecha y solitaria para llegar antes al lugar donde había dejado el caballo, ya que no quería hacer esperar a los vaqueros.


  De repente tuvo la impresión de que alguien caminaba tras él. No era extraño en una ciudad habitada y Freddy se volvió por simple curiosidad.


  Pero en aquel momento distinguió la sombra de un hombre que se pegaba a la fachada, mientras algo metálico brillaba en su mano.


  Fue el instinto de conservación lo que le impulsó a lanzarse al suelo en el mismo instante en que una detonación estremecía el silencio de la calleja.


  La bala asesina silbó sobre él e inmediatamente dos nuevos disparos resonaron en la noche de Saylon.


  Pero esta vez los proyectiles, mejor dirigidos, se clavaron en el suelo, a escasas pulgadas de donde Freddy había caído.


  —¡Maldito asesino! —gruñó furioso, rodando sobre sí mismo.


  Al mismo tiempo desenfundó su «Colt» y arrodillándose tras la protección de una pila de cajones, hizo fuego a su vez contra el desconocido agresor.


  Este se había refugiado en el interior de un ancho portalón y dos fogonazos denunciaron su presencia, y sobre todo, su decidido propósito de eliminar al pelirrojo.


  «Me ha debido confundir con alguien... —se dijo Freddy, corriendo a lo largo de la calzada.»


  Acababa de vaciar su cargador contra la posición de «u enemigo y aprovechó los segundos en que éste tuvo que retirarse para protegerse de sus balas, para cruzar a la acera opuesta.


  Se agazapó tras una carreta y dejó que el fulano tirase contra los cajones que hasta entonces le habían servido de protección.


  Luego, poco a poco, fue avanzando a lo largo de la fachada, con el arma lista, hacia el portalón del que seguían surgiendo disparos.


  Pero el tipo no tardó en extrañar el silencio de Freddy, y creyendo sin duda que estaba muerto o mal herido, salió sigilosamente de su refugio.


  Freddy McGregor se hallaba entonces a menos de dos yardas del zaguán y se detuvo en su avance para no alertar a su agresor.


  Tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir la exclamación de sorpresa que subió a sus labios, pues recortado en el contraluz, acababa de reconocer al tipo barbudo con el que se había peleado a la puerta del Golden Saloon.


  ¿Este fulano es de los que no olvidan. Y no ha parado hasta intentar matarme», se dijo dejando que el barbudo se acercara a él.


  Este avanzaba con cuidado, dirigiéndose al montón de cajones, sin duda para comprobar la suerte seguida por el pelirrojo.


  Pero Freddy no le dejó finalizar su recorrido. Flexionó las piernas y se lanzó sobre él, cayéndole de improviso encima y derribándole al suelo.


  —¡No me gusta la gentuza que ataca por la espalda! —exclamó.


  El barbudo se vio materialmente arrollado por el cuerpo que le caía encima y no supo recuperarse de la sorpresa al verse atacado de improviso.


  Sobre todo al reconocer la voz de su enemigo y sentir sus puños contra sí, en el momento en que le creía camino del otro mundo.


  —Traidor... —masculló.


  Pero Freddy estrelló su codo en la boca del barbudo y le obligó a guardar silencio. Le lanzó otro golpe cruzado tan explosivo como el anterior y dijo:


  —Creo que más te cuadra a ti ese calificativo...


  No había perdido la ventaja que la sorpresa inicial le había producido y quiso aprovecharla para dejar definitivamente solventada la cuestión.


  Colocó una serie rápida y precisa que desniveló ostensiblemente las fuerzas del barbudo y que le hizo retroceder, dando un traspié tras otro, hasta el extremo de la calleja.


  Los ruidos de los disparos habían atraído a algunos hombres que ahora, al ver acercarse a los dos luchadores, se retiraron prudentemente.


  El rufián era ya un muñeco en manos de Freddy


  McGregor, quien sólo esperaba el momento oportuno para descargar el golpe definitivo y dejarle así fuera de combate.


  La oportunidad no tardó en presentarse. Las ventanas que daban a la calle se habían iluminado y la amarillenta luz de los quinqués alumbraba la lucha.


  El fulano abrió los brazos para mantener el equilibrio y al hacerlo dejó al descubierto su mandíbula.


  Freddy McGregor lanzó su puño como una centella y el impacto resonó sobre el murmullo de los espectadores, haciendo desplomarse a su enemigo para un buen rato.


  El capataz del Siete Picos se limpió los nudillos y volviéndose a los curiosos, les dijo:


  —Será mejor que alguno de ustedes avise al sheriff...


  


  


  CAPITULO IV


  El aspecto que ofrecía la dehesa en la mañana del jueves era impresionante. Miles de cabezas de ganado, procedentes de nueve ranchos, se agitaban inquietas, vigiladas de cerca por más de sesenta hombres.


  De acuerdo con el plan previsto, las reses habían ido llegando por el orden indicado al lugar de la cita, ocupando cada una su puesto en la manada.


  Los vaqueros vigilaban que no se mezclaran demasiado los distintos hierros y cada capataz cuidaba de que los movimientos de los hombres bajo sus órdenes estuvieran de acuerdo con el plan general.


  Freddy McGregor gritó a uno de los vaqueros para que estrechara más la cola de la manada y se aproximó a dos rancheros vecinos.


  —¿Está seguro que ese Jansen vendrá, Freddy? —preguntó uno de ellos.


  El capataz del Siete Picos contempló la vaguada por donde Roger Jansen tenía que llegar con sus reses.


  —Prometió que estaría aquí para la salida... Y no creo que falte a su palabra —contestó.


  —Vamos a echar de menos a su patrón, muchacho. Siempre he hecho la conducción con él. ¿Qué tal va su pierna?


  —Pronto estará bien. El doctor...


  Freddy se interrumpió y señaló una gran nube de polvo que se divisaba a lo lejos.


  —¡Ahí está Jansen!


  Tiró de las riendas de su animal y cuidó de que las reses que estaban a punto de llegar tuviesen acomodo en la dehesa.


  —¡Vamos, muchachos! Echad las nuestras hacia aquel lado. Hay que dejar sitio...


  Media hora después, Roger Jansen, a la cabeza de su manada, se reunía con el grupo general. Cuatro hombres le ayudaban con las reses.


  —¡Bienvenido, Jansen! —saludó el viejo Carpet.


  —Empezábamos a dudar si querría acompañamos...


  El rostro de Roger Jansen se frunció ante el comentario del otro ranchero. Tenía un carácter difícil, tremendamente susceptible, y cualquier observación le molestaba.


  —¡He llegado a la hora justa! Por mí no tendrán que esperar —replicó cortante, y se alejó hacia su grupo.


  Poco después del mediodía el cielo comenzó a cubrirse y unos gruesos nubarrones hicieron presagiar la Tormenta, por lo que, de común acuerdo, decidieron partir de inmediato para alejarse del aguacero.


  La orden se transmitió de un vaquero a otro hasta llegar a la cabeza de la manada y los conductores de aquel lado azuzaron a las reses hasta ponerlas en movimiento.


  Y apenas empezó la cabeza a moverse todos los otros animales, uno tras otro, comenzaren a marchar tras sus hermanos.


  Pero eran miles de cabeza y hubo de transcurrir más de media hora hasta que las reses del Siete Picos y las de Roger Jansen pudieran iniciar la marcha.


  —¡Adelante, muchachos! Chaiky, vigila el flanco izquierdo...


  La voz de Freddy resonaba potente sobre el mugir del ganado y los gritos de los vaqueros que, constantemente, iban de un lado a otro impidiendo que se desmandara algún animal.


  Roger Jansen dio la orden de partida y sus setenta y cuatro animales, el primer fruto del rancho adquirido tres años antes, se pusieron en camino hacia Abilene, el más importante mercado ganadero de la zona.


  Desde muchas millas de distancia era posible seguir el paso de la conducción, pues, una espesa nube de polvo amarillento iba señalando el cansino avance de los animales.


  —¡Será mejor ir más aprisa! —gritó Carpet, que tenía una gran experiencia en aquellos asuntos.


  —Si la tormenta descarga encima, será difícil evitar la estampida...


  Aquella palabra puso un gesto preocupado en todos los rostros y los vaqueros aumentaron sus gritos y echaron sus caballos sobre el ganado para hacer que éste acelerara su avance.


  La estampida en una manada de aquellas dimensiones y por un terreno como el que estaban atravesando, podía tener fatales consecuencias. Cada animal saldría enloquecido en dirección opuesta a la de su vecino, arrollándose unos a otros y sin que hubiera fuerza humana capaz de detenerlos.


  Freddy galopó hacia Roger Jansen y le dio las instrucciones precisas.


  —Hay que dejar atrás la tormenta, señor Jansen. ¡Tenemos orden de acelerar!


  —¡Está bien! —el ranchero se volvió a sus hombres y gritó—: Apresurad la marcha... ¡Haced correr a las reses!


  El esfuerzo conjunto de todos les permitió escapar del fantasma de la tormenta y dejar atrás el cielo cargado de negros nubarrones.


  Pero ya era media tarde y no se podía acampar en la zona que estaban atravesando, por lo que decidieron seguir la marcha entre dos luces y tratar de alcanzar el paso del cañón en el que las reses quedarían abrigadas y donde sería más fácil mantenerlas vigiladas.


  El dominio de los jinetes se puso entonces de manifiesto, pues si difícil era llevar varios miles de cabezas de ganado a pleno día mucho más difícil era conducirlas en medio de la noche.


  Sin embargo, y afortunadamente para aquel pequeño ejército de hombres decididos, los de cabeza avistaron pronto la entrada del cañón.


  Se corrió la voz y las reses fueron conducidas a través de una especie de embudo formado por los vaqueros hasta el interior de la garganta.


  Cuando los jinetes pudieron bajar de las sillas y disponerse a despachar la cena, sus rostros tenían la marca inconfundible del cansancio y la fatiga.


  La jomada había sido corta pero dura. Las condiciones de aquella primera etapa se habían distinguido por sus dificultades.


  —Bien, dejaremos un par de hombres a la entrada y otros dos a la salida, y el resto podrá dormir tranquilamente —opinó uno de los rancheros.


  —Que cada dos horas se releven las parejas —indicó Carpet.


  Freddy se quitó el sombrero y buscó unos papeles.


  —Sortearemos los ranchos que tienen que formar las dos primeras parejas.


  Después del sorteo, los hombres se dispusieron a disfrutar del bien merecido descanso, echándose en el suelo bien abrigados en sus mantas.


  Pero la noche pasó pronto y al amanecer cada uno estaba en su puesto, dispuesto a reanudar la marcha. Otra vez los gritos del día anterior, las mismas voces de mando e idénticos movimientos en hombres y animales.


  Llevaban ya tres horas de camino, cuando Freddy McGregor advirtió que algo marchaba mal en el grupo de Roger Jansen El ranchero se había rezagado, y en compañía de uno de sus hombres, examinaba a una res caída en el suelo.


  —¿Qué sucede, señor Jansen? —preguntó, acercándose a ellos.


  —¡Nada de particular! Se ha quebrado una pata —respondió el ranchero, mientras aplicaba su carabina a la frente de la res y oprimió el gatillo.


  El capataz regresó a su lugar, pero algo le hizo mirar poco después hacia atrás. Tampoco ahora estaba Roger Jansen en su sitio y se acercó a uno de los vaqueros y preguntó:


  —¿Dónde anda su patrón?


  El hombre señaló hacia atrás y partió en busca de una vaca que intentaba apartarse de la formación.


  Freddy espoleó a su animal y marchó hacia la quebrada por la que habían cruzado un rato antes.


  —¿Se rompió también la pata? —preguntó al ranchero, que estaba junto a una res caída en el suelo.


  —¿Qué hace aquí? No le ha llamado nadie y no necesito su ayuda. ¡Lárguese! —replicó.


  Pero en la mente de Freddy acababa de aparecer una negra sospecha. La vaca tenía espasmos y respiraba fatigosamente.


  —Este animal está enfermo... —comentó—. Y no es el primero que cae, ¿verdad?


  Roger Jansen guardó silencio. Contemplaba fijamente al animal y su frente estaba cubierta de arrugas.


  —Oiga, señor Jansen... Si sus animales están enfermos, no pueden seguir hacia Abilene. Podrían contagiar al resto de la manada y eso sería la ruina de todos.


  —¡Mis reses no están enfermas! La otra se rompió una pata y ésta ha debido caer víctima de la fatiga...,. —insistió el ranchero.


  En la manada debía haberse dado alto para almorzar y alguien echó de menos al ranchero y al capataz.


  El viejo Carpet, oíros dos rancheros y un par de hombres aparecieron al galope de sus monturas, reuniéndose minutos después con Freddy y Jansen.


  —¿Qué les sucede? ¿Qué es lo que hacen aquí?


  —Esta res se cayó y estábamos discutiendo si se hallaría enferma...


  Jansen interrumpió al pelirrojo.


  —¡Cierre la boca! No sucede nada, señor Carpet... Todo marchará bien a partir de ahora...


  Pero en ese momento apareció un jinete. Pertenecía al equipo de Roger Jansen y se dirigió directamente a su patrón.


  —Han caído otras cuatro reses, señor Jansen... —anunció.


  Todas las miradas convergieron en el ranchero y Peter Carpet saltó al suelo. Se arrodilló junto al animal y le observó con atención.


  Cuando se puso en pie, su rostro estaba serio.


  —Hace más de treinta años que estoy luchando en este negocio, Jansen, y que me caiga muerto ahora mismo si sus animales no tienen aftosa...


  Aquella palabra hizo estremecer a todos. La fiebre aftosa era el mayor enemigo del ganado y se extendía por él como reguero de pólvora.


  Para combatirla sólo había un medio. Y Peter Carpet fue el encargado de dar la solución.


  —Hay que sacrificar a todos sus animales, Jansen.. Si, y así podremos evitar que se...


  —¡Usted está loco! Me ha costado tres años formar esta manada y no pienso sacrificarla porque a usted se te antoje... —gritó.


  —Sé que es duro, pero no hay más remedio. Sólo sacrificando el ganado y enterrándolo bien profundo, con una buena capa de cal viva encima, se podrá evitar que la epidemia de extienda...


  Todos asintieron a las palabras del viejo ranchero, comprendiendo lo que Jansen debía sentir.


  —Hace siete años me tocó a mí... Fueron más de trescientas reses lo que se llevaron esas malditas fiebres —comentó otro ranchero.


  —De acuerdo que mis animales estén enfermos, pero no es aftosa. Será cualquier cosa... ¡No voy a matarlos! ¡Entérense!


  —Vamos, Jansen... Trate de comprender... —terció Freddy. ,


  Pero otro de los rancheros se dejó llevar por sus nervios. Conocía la aftosa y creyó ver enfermar a las tres mil reses de la manada.


  Saltó de su animal y desenfundó el rifle.


  —Si usted no lo hace, Jansen, lo haremos nosotros. No voy a dejar que mi ganado muera por su culpa.


  Los nervios de Roger Jansen estaban demasiado tensos para admitir verse bajo la amenaza de un arma. Ello le hizo lanzarse en tromba contra el ranchero, y arrojándole al suelo, comenzó a golpearle.


  —¡Ocúpese de sus asuntos! —gritó fuera de sí—. Y si tanto miedo tiene, coja sus malditas reses y lléveselas lejos...


  Sorprendido, el hombre trató de librarse de la lluvia de golpes que estaba recibiendo y con la misma culata del rifle, que aún seguía teniendo en sus manos, golpeó a Jansen en pleno tórax.


  Este salió despedido hacia atrás y su oponente se incorporó, mientras aprestaba el arma para disparar.


  Pero Freddy McGregor se interpuso entre ambos y arrebató la carabina de las manos del ranchero.


  —¡Bien, muchacho! —le felicitó Carpet—. Será mejor que traten de sujetar sus nervios, señores. Estamos intentando salvar la manada, no discutiendo en un saloon.


  El ranchero farfulló unas palabras y se retiró del grupo, mientras Carpet se aproximaba a Roger Jansen.


  —No sé cuáles son sus conocimientos sobre el ganado, Jansen, pero le juro que he visto muchos animales enfermos con esas malditas fiebres y estos suyos lo están...


  —He trabajado durante tres años y ahora iba a obtener los primeros beneficios. ¡No puede ser aftosa! Precisamente en mis animales...


  Roger Jansen se negaba a admitir lo que era evidente, pues los síntomas de la res que agonizaba ante ellos no ofrecía lugar a dudas. Verdaderamente no hacía falta ser veterinario para diagnosticar la enfermedad.


  —Carpet tiene razón.


  Freddy lamentó lo que estaba ocurriendo. Sin querer, su pensamiento fue hasta Rebeca Jansen y la imaginó despidiendo a su padre, mientras éste la prometía mil regalos con el beneficio obtenido en Abilene.


  —No veo otra solución, señor Jansen...


  Todos coincidieron en el diagnóstico y Roger Jansen no pudo oponerse a la evidencia. Su cabeza cayó sobre el pecho y sus puños se cerraron con rabia.


  Había creído que a partir de aquel momento, las cosas iban a comenzar a irle bien y ahora se encontraba con que debía volver al principio.


  Pensó en su esposa, y sobre todo, en Rebeca. Estaba cansado de la vida sencilla que por su culpa llevaban ambas y tampoco en esta ocasión podría sacarlas de ella.


  —¿Qué quieren que haga? —preguntó en voz baja.


  Era lastimoso el aspecto que ofrecía. En media hora parecía haber envejecido diez años y cuando marchó hacia su caballo, su silueta era la de un anciano.


  —Le ayudaremos a matarlas, Jansen —se ofreció Carpet—. Luego cavaremos varias fosas y los enterraremos...


  —Enviaré a uno de mis hombres al pueblo más cercano en busca de la cal.


  Roger Jansen tomó el rifle de la funda y se volvió a todos. Sus ojos parecían haber recuperado el brillo de ordinario y su voz sonó tensa al decir:


  —No necesito que nadie me ayude. Yo crié esas reses y yo mismo acabaré con ellas... ¡Es asunto mío!


  Freddy fue a negarse, pero Peter Carpet, que sabía cómo sentía Jansen, le hizo una seña y el joven guardó silencio.


  La primera en morir fue la res que agonizaba ante ellos. Luego, Roger Jansen subió a su caballo y se alejó en busca de sus animales.


  Marcharon tras él, respetando una cierta distancia, y poco después comenzaron a oírse las secas detonaciones de su carabina.


  En cada uno de aquellos disparos, Roger Jansen no sólo mataba a un animal, sino que asesinaba muchas ilusiones, muchas esperanzas y muchos deseos que albergaba en su corazón.


  Hubo que sujetar a las reses de Freddy para evitar que se espantaran al escuchar tan próximos a ellas, los disparos que, inmisericordes, iban acabando con las vacas de Jansen.


  Muy pronto el lugar escogido para parada estuvo sembrado, en un buen trecho, por docenas de cadáveres y, lo que hasta hacía poco fueron hermosos ejemplares, orgullo de su dueño, se convirtieron en deshecho.


  Cuando el ranchero apretó por última vez el gatillo, su rostro estaba pálido y su frente cubierta por un sudor helado.


  Carpet se acercó a él y le miró con admiración.


  —Ya ha cumplido su parte, Jansen, ahora déjenos a nosotros...


  Aunque no hubiera dicho aquello, Roger Jansen no hubiese podido encargarse de enterrar las vacas, pues sus fuerzas se hallaban al límite.


  Más de cuatro horas costó sepultar aquellas toneladas de carne enferma y se decidió no reanudar la marcha hasta el día siguiente.


  En el momento de partir, Peter Carpet se acercó a Jansen y le dijo:


  —Créame que lamento de verdad lo ocurrido. Puede contar conmigo para rehacer su ganado en cuanto regresemos... Ahora le conviene volver a casa y descansar.


  Roger Jansen se enderezó en la silla y miró aquel mar de cabezas astadas que se agitaba ante él.


  —No vamos sobrados de gente y mis cuatro hombres y yo podremos serles útiles. Les acompañaremos a Abilene...


  


  


  CAPITULO V


  Moira Tackay subió los peldaños que conducían a su habitación, mientras en su rostro se pintaba la fatiga.


  Cada noche, al volver del trabajo desde el Golden Saloon, se decía lo mismo. Estaba cansada de aquella vida, de aguantar siempre a los mismos borrachos, de escuchar las mismas bromas imbéciles cada noche y de poner buena cara a unos y a otros.


  A sus veintinueve años, la rubia había perdido la mayor parte de sus ilusiones y sólo aspiraba a poder salir de aquella vida. No sabía la forma en que iba a conseguirlo, pero esperaba lograrlo algún día.


  Sacó la llave del escote y metiéndola en la cerradura, la hizo girar hasta que la puerta cedió. Luego pasó al interior y arrojó sobre una silla el chal con que cubría sus hombros desnudos.


  Cerró la puerta, y se descalzó con un suspiro de alivio. Después de seis horas largas de estar de pie, bailando sin parar, y sufriendo los pisotones de rudos vaqueros, liberarse de los zapatos era un placer.


  Cruzó el cuarto y sin encender el quinqué, comenzó a desabrocharse el ajustado corpiño. De repente se detuvo sorprendida.


  —Buenas noches, encanto...


  Era una voz masculina y sonaba muy cerca de ella. Se volvió hacia la derecha y distinguió una sombra junto a la ventana.


  —¿Quién es usted? ¿Qué hace en mi cuarto? ¡Márchese inmediatamente! —ordenó Moira imperiosa.


  Pero el hombre no pareció tomar muy en serio su orden y, sin moverse de lugar que ocupaba, sonrió en la oscuridad.


  —Vamos, Moira...


  —¿Cómo conoce mi nombre?


  —No es difícil averiguar cómo se llama una chica tan bonita como tú —respondió, galanteador, el hombre.


  —¡Déjese de palabras! Y váyase de aquí o empiezo a gritar...


  Encendió un fósforo y prendió el quinqué. La luz amarillenta de éste iluminó la habitación y la figura del hombre se recortó en el hueco de la ventana.


  Moira no le había visto jamás, pero su aspecto, refinado y elegante, la causó buena impresión, pues era completamente distinto a los zafios vaqueros que se reía obligada a aguantar.


  Con voz mucho más suave, preguntó:


  —¿Quiere decirme lo que hace en mi habitación? ¿Qué desea de mí?


  Debió poner una entonación profesional al formular aquella pregunta, pues el hombre sonrió divertido. Luego negó con la cabeza y tomó asiento en el borde de la cama.


  —Creo que vamos a acabar entendiéndonos, encanto —la dijo—. Te aseguro que si me escuchas vas a hacer un buen negocio. ¿Quieres ganar mil dólares?


  Aquella cifra hizo parpadear a Moira y su pecho se agitó a través del corpiño entreabierto. Mil dólares era una cantidad fabulosa y no se la ofrecían a una todos los días.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó sin comprometerse.


  —Algo muy sencillo. Lo haces todos los días y no te costará ningún esfuerzo...


  Moira estaba decidida a hacer casi todo por esa cantidad. Pero el tono misterioso de su visitante no la gustó.


  —¿Por qué no habla claro? Nadie da mil dólares por hacer una cosa sencilla...


  —Pues yo te los voy a dar... ¿De acuerdo?


  Tanto rodeo hizo que Moira mirase con desconfianza al hombre. Adelantó hacia él sus manos y preguntó:


  —¿Por qué no empieza por decirme su hombre? Usted sabe el mío y no está bien que me lleve ventaja en las negociaciones, ¿no le parece?


  Rod Wilcoxon sonrió divertido. Tomó a la mujer de una mano y la hizo sentarse en el borde de la cama a su lado.


  —¡Muy bien, Moira! Puedes llamarme John, ¿contenta?


  —Eso es un embuste, amigo, pero no importa... Bien, John, ¿qué quieres que haga a cambio de esos mil dólares?


  Parecía haber desaparecido cualquier sombra de recelo y ahora ambos se miraban abiertamente. La rubia había olvidado volver a abrochar su corpiño y los ojos del hombre se escapaban de vez en cuando a los senos de la mujer.


  —Conoces a Albert Finley, ¿verdad? El dueño del almacén...


  Moira asintió sin despegar los labios. Deseaba conocer más de aquel asunto antes de hablar.


  —Ese tal Albert anda detrás de ti desde hace una buena temporada. Está enamorado de tus muchos encantos y, sin embargo, tú no pareces dispuesta a hacerle feliz... ¿Correcto?


  Ahora Moira contempló con interés a su pareja. Levantó las cejas y exclamó:


  —Oye, ¿sabes que para ser forastero estás muy enterado de mis asuntos?


  Rod Wilcoxon pareció quitar importancia a su perfecta información.


  —En un pueblo como éste no es difícil averiguar ciertas cosas. Te sorprenderías de todo lo que sé sobre ti, encanto.


  —Si alguna vez me olvido de cualquier cosa de mi vida pasada, acudiré a ti para preguntártelo —bromeó Moira.


  —Bien, vayamos al asunto... Si conoces a ese tipo del almacén y quieres ganar los mil dólares, a partir de este momento vas a ser más amable con él. Cuando se te acerque, sonríale, y si la ocasión es propicia, échale los brazos al cuello...


  —Así...


  Moira había enlazado con sus dos brazos desnudos a Rod Wilcoxon y éste tuvo que hacer un violento esfuerzo para no olvidar lo que le había llevado hasta allí.


  —Exacto, encanto... Pero no creo que te haga falta entrenarte conmigo para desempeñar bien tu papel.


  —No creí que te molestara. Pero si no te gusta...


  Rod sonrió y levantó la barbilla de la rubia.


  —Digamos que ahora no es el momento. Quiero que te enteres bien de lo que tienes que hacer y para, ello es preciso que nos mantengamos a cierta distancia...


  —¡A la orden, jefe! ¿Cuáles son las instrucciones? —respondió Moira, de buen humor.


  Los mil dólares prometidos seguían presentes en su mente y mil proyectos se perfilaban ya en ella. Con aquella cantidad podían hacerse planes sobre todo porque con habilidad y paciencia, podía aspirarse a aumentar aquella ganancia.


  «Nadie da tanto por tan poco. Veremos lo que se oculta detrás de todo esto», pensó, mientras escuchaba a Rod Wilcoxon.


  —Y de momento eso es todo lo que tienes que hacer. Ser amable con él, complaciente y gentil, ¿entendido?


  —Perfectamente... ¿Cuándo recibiré mi dinero?


  —Bueno, digamos que esta es la primera parte del trabajo. Se te pagará cuando lo finalices...


  —Que será, ¿cuándo?


  —Ya te avisaré. Te diré el momento y te explicaré lo que debes hacer entonces. Pero por ahora basta con que cumplas al pie de la letra mis instrucciones...


  De nuevo los ojos del hombre se enredaron en el nido cálido que el corpiño de Moira dejaba entrever, y apartándolos de allí, sacó un billetero del bolsillo interior de la chaqueta.


  —Para que no digas que soy poco generoso, aquí tienes cincuenta dólares de adelanto.


  Moira tomó los diez billetes de a cinco y, doblándolos cuidadosamente, los guardó debajo de la almohada. Luego envolvió a Wilcoxon con una mirada llena de promesas y con voz susurrante, le preguntó:


  —Y ahora que hemos acabado de hablar de negocios, podríamos cambiar de asunto, ¿no te parece?


  Rod Wilcoxon no pudo ni quiso resistirse a los muchos encantos que Moira le ofrecía seductora.


  Rodeó el talle de la mujer, y soplando por el tubo de cristal del quinqué, dejó el cuarto sumido en la más completa oscuridad. Luego se inclinó sobre Moira y buscó sus labios...


  


  * * *


  Salvo el incidente que al día siguiente de la salida habían sufrido a causa de las reses de Roger Jansen, la conducción conjunta que los rancheros de Saylon habían organizado resultó un éxito.


  A las cinco semanas exactas de la partida de la manada, los hombres estaban de regreso en el pueblo, después de haber vendido sus reses en el mercado de Abilene a unos precios satisfactorios.


  La vuelta de los vaqueros, cansados de la soledad de aquellas cinco semanas y con dinero fresco en el bolsillo, devolvió la animación perdida a las calles y saloons de Saylon.


  Siempre después de uno de aquellos viajes, los hombres disfrutaban de unos días de vacaciones y no era difícil saber dónde iban a transcurrir estas jornadas de holganza.


  Los dólares de la paga extra desaparecían rápidamente para ir a engrosar los bolsillos de los cantineros, la bolsa de los tahúres y las economías de las alegres chicas de los saloons.


  Pero todo se daba por bien empleado, pues a cambio de unos cuantos dólares se recibía buen whisky, se disfrutaban las emociones de una partida, en la que todo estaba perdido de antemano, y se gozaba de las caricias de una atractiva rubia.


  Freddy McGregor, apenas regresó del viaje, dio cuenta de todo lo ocurrido a Count Redmond, despidió a los hombres contratados para la conducción y se dispuso a bajar al pueblo.


  —Encárgate también de ingresar el dinero en mi cuenta, Freddy. Tengo que bajar pasado mañana a que me vea el doctor, pero no quiero tener todo ese tiempo el dinero en casa. Estará más seguro en la caja fuerte del Banco.


  —Descuide, señor Redmond... Lo ingresaré nada más llegar.


  De acuerdo con la promesa hecha al ranchero, su primera visita fue para las oficinas de Arthur White. Sólo cuando el dinero estuvo en la cuenta de su jefe, Freddy se sintió a gusto y libre para sus correrías.


  Pasó ante el almacén de Albert y a pesar de que sus relaciones seguían tan frías como la última vez, entró en la tienda.


  —¿No está el jefe, muchacho? —preguntó al no ver a su amigo.


  —Salió hace un rato, señor... Si desea verle le encontrará en la barbería.


  «Es una buena idea —se dijo Freddy al salir del almacén—. Veré a Albert y me cortaré un poco estas melenas.»


  Su rojiza cabellera, abandonada desde hacía mes y medio, sobresalía del sombrero y le daba un aspecto dejado.


  —¿Hay sitio para mí, Sam...? —preguntó, desde la puerta, al barbero.


  —Ahora mismo te atiendo... Estoy acabando con Albert. ¡Pasa!


  El barbero era una institución en Saylon. Sam Gasman llevaba más de treinta años aseando a los habitantes del pueblo y conocía a todos como a sus propias navajas.


  —¡Hola, Freddy! Oí esta mañana que habíais vuelto. ¿Qué tal todo?


  Albert tenía el rostro cubierto de espuma y aprovechó el momento en que Sam afilaba la navaja sobre el suavizador para hablar.


  —No nos podemos quejar. Sólo el señor Jansen tuvo mala suerte.


  —Sí, ya oí comentarlo —intervino el barbero.


  Freddy miró a su amigo, sin saber a qué se debía el cambio operado en él. Después de su discusión en el saloon, Albert se había mostrado frío y distante con él.


  Ahora, en cambio, su voz sonó tan afectuosa como de ordinario y con un matiz de alegría del que antes carecía.


  —Bien, ya estás servido, Albert —dijo Sam, retirando el paño del cliente.


  Freddy parpadeó asombrado. En lugar de las deslucidas ropas que de ordinario solía vestir, Albert iba ataviado con un traje nuevo, de corte impecable, como si fuera a ir de boda.


  Pagó con una sonrisa y volviéndose a Freddy, le dijo:


  —Si no tardas mucho, te espero... ¿De acuerdo?


  Sus ademanes eran mucho más desenvueltos que hacía dos meses y daba la impresión de ser otro hombre. Al tendero apocado de hacía unas semanas, le había sustituido un Albert Finley de voz firme y gesto decidido.


  —Date prisa, Sam... —urgió al barbero.


  —Descuida, Albert... En mi juventud saqué panojas y el pelo de Freddy parece un campo de ellas. .


  Entre bromas y veras, el viejo Sam dio remate a su labor, y poco después los dos amigos caminaban polla calle principal de Saylon, charlando alegremente.


  —Si llegáis a tardar unas semanas más en volver, te hubieras encontrado con una sorpresa, Freddy...


  —¿Ah, sí? ¿Y de qué se trata?


  Albert se detuvo en la acera y le hizo mirarle.


  —¿No lo adivinas? —preguntó, exultante de satisfacción.


  Freddy se rascó una oreja y pareció dudar.


  —Bueno, yo diría que se ha muerto alguna vieja tía tuya y te ha dejado todo su dinero... Al menos tu cara es la de un rico heredero.


  —Es algo mucho mejor que eso.


  —Vaya, no me dirás que vas a casarte.


  Albert rió contento. Palmeó al hombro de su amigo y con voz orgullosa, dijo:


  —No andas descaminado, viejo... Te dije que lo de esa chica iba de veras. Y ahora voy a demostrártelo...


  Freddy miró a su amigo con seriedad. Sólo podía referirse a la rubia del saloon y si hablaba así de ella es que se había vuelto completamente loco.


  —¡Un momento, Albert! No te estarás refiriendo a esa Moira, ¿verdad?


  Antes de que respondiera, Freddy adivinó lo que Albert iba a decir, Y se juró a sí mismo no provocar otra discusión entre ambos.


  —¡La misma, Freddy! La mujercita más encantadora que puedes imaginarte. Nos amamos y muy pronto la sacaré de ese saloon... ¡Seremos muy felices!


  Su voz sonaba entusiasmada y Freddy no quiso desilusionarle. Sólo preguntó:


  —¿Opina ella igual?


  Temía que Albert estuviera dejando hablar a su imaginación y que todos sus proyectos fueran fruto de un corazón enamorado.


  Pero pronto se convenció que no era así.


  —¡Claro que sí, Freddy! Hace más de cuatro semanas que Moira y yo nos amamos y hacemos planes para el futuro. Tienes que ver lo enamorada que está de mí... —defendió con calor el almacenista.


  —Te creo, Albert. Pero si no me lo hubieras dicho, jamás lo hubiese imaginado...


  El gesto de Albert se endureció.


  —Me imagino que ahora cambiarás de opinión respecto a Moira, ¿verdad? Sé que sólo me ama a mí y me siento orgulloso de su amor.


  —Descuida, Albert. Desde este momento no volveré a dudar de ella.


  Pero aquellas palabras eran falsas, pues Freddy sabía lo suficiente sobre la rubia del saloon, además de conocer a Albert, para no creer la bella historia de amor que su amigo acababa de contarle.


  Desde luego, Moira no era la clase de mujer que se casa con un oscuro almacenista y quema sus días detrás del mostrador o remendando los pantalones del marido en la trastienda.


  Sin embargo, se cuidó mucho de dejar entrever sus pensamientos y los dos amigos siguieron charlando como en los viejos tiempos, hasta llegar a la puerta del almacén.


  Al otro lado de la calle, fumando un cigarrillo sentados en la baranda de la acera, Hosp y Remy los Observaron.


  —Ese tipo debe gastarse más en la barbería que lo que gana con su almacén... —comentó Hosp con desprecio.


  —Déjale... Pronto se pudrirá en la cárcel... —replicó Remy.


  —Y tan pronto. Ha llegado el momento y el Banco debe estar a rebosar.


  —Sí, hay que decir a Rod que avise a la chica. Podríamos hacerlo mañana por la noche, ¿no te parece?


  Los ojos de Remy brillaron codiciosos. Recordó la descripción que Rod Wilcoxon les había hecho sobre la caja fuerte del Banco y se imaginó cómo estaría ahora que la mayoría de los rancheros habían ingresado el dinero obtenido en Abilene.


  —Sí, lo haremos mañana por la noche —asintió Hosp.


  


  


  CAPITULO VI


  El arreglo de Moira Tackay duró aquella noche más que de ordinario. Escogió su vestido más seductor y: aplicó sobre su rostro la cantidad exacta de maquillaje


  Se perfumó y sonrió con coquetería al espejo.


  —Esta noche no se te resistiría ni el hombre más frío del mundo, querida —dijo a su propia imagen reflejada en la luna.


  Dio una airosa vuelta y su falda de vuelo se elevó en el aire, dejando al descubierto sus bellas piernas, que unas negras medias de encaje velaban hasta más arriba de la rodilla.


  —Rod no tendrá queja de mí... —murmuró satisfecha.


  Recordó las instrucciones que la noche anterior la había dado el aventurero.


  «Quiero que mañana estés más hermosa que nunca. Es preciso que tu «palomo» se quede sin aliento al verte. Cuando lo recupere, le invitarás a beber una copa aquí... El champaña y tu compañía deben atontarle...»


  Después de aquellas palabras, Rod Wilcoxon sacó un tubo de cristal del bolsillo del chaleco y se lo alargó a la rubia.


  «Y por si ambas cosas no bastaran, en la última copa le echas un chorro de esto. Será suficiente para hacerle dormir un buen rato.»


  Moira había escuchado las instrucciones, mientras se decía que había llegado la parte más importante de su trabajo, aquélla por la que iba a recibir los 950 dólares que faltaban para completar los mil ofrecidos.


  Desde su primera visita a la habitación de Moira, Rod Wilcoxon las había repetido con cierta frecuencia y la intimidad entre ambos había ido en aumento.


  Por eso, Moira se acercó a él y, colgándose de su cuello, le susurró:


  —¿Qué sucederá después?


  Notó cómo el hombre se ponía tenso.


  —Dos amigos míos vendrán a recoger a tu enamorado galán...


  Moira le miró temerosa.


  —¿Qué harán con él? No quiero muertes, ¿entiendes?


  —Me conmueve tu sensible corazón, querida... Pero no debes preocuparte. Cuando ese Albert despierte, se encontrará cómodamente instalado en su camita. ¿Tranquila...?


  Los ojos de Rod Wilcoxon, a pesar de la aparente suavidad de su voz, no invitaban a hacer más preguntas.


  Sin embargo, la mujer evitó sus ojos y preguntó:


  —Aún no me has dicho lo que te propones con todo esto. ¿Para qué quieres que Albert venga a mi casa y le haga dormir?


  —Tú vas a recibir los mil dólares prometidos y no debes preocuparte de nada más, ¿de acuerdo? No me gusta la gente que hace preguntas, aunque sea una gata hermosa como tú...


  Rod Wilcoxon se quitó del cuello los brazos de Moira y se alejó hacia la puerta. Luego, antes de abrir, añadió:


  —Mis amigos te darán tu dinero. Pero procura no cometer ningún error ni irte de la lengua. Eres hermosa y sentiría dejar a Saylon sin una chica tan bonita como tú.


  Aún no se había recuperado Moira del escalofrío que le produjeron estas últimas palabras, cuando Rod Wilcoxon se perdía ya escaleras abajo, camino de las sombras de la calle.


  Todo aquello había ocurrido la noche anterior y Moira recordaba la escena y cada palabra del diálogo con absoluta precisión.


  Sabía la clase de hombre que era Wilcoxon, a pesar de hacer un mes escaso que se conocían, y se dijo una vez más que era peligroso oponerse a sus deseos.


  —Será mejor que me conforme con esos mil dólares y me deje de complicaciones. Mañana será un nuevo día y todo esto me parecerá un sueño... Sólo los mil dólares serán el testimonio de que ocurrió en realidad.


  Miró la hora, y dando un último toque a sus rubios cabellos, tomó el chal de la silla y se dispuso a acudir, como cada noche, al Golden Saloon.


  El saloon estaba tan animado como de costumbre y el pianista salpicaba el amarillento teclado de su instrumento con las gotas de sudor que caían de su frente.


  Apenas separaba sus dedos de las teclas, se elevaban una docena de voces exigiendo música y nuevos bailables.


  —¡Bienvenida, Moira...! —saludó el músico—. Cada día siento más no haber nacido manco... ¡Estoy harta de aporrear este desafinado cacharro!


  —Paciencia, Curry... A cada uno nos ha tocado un papel en la vida. A ti tocar y a mí...


  Un gordo vaquero acababa de cogerla por el talle y comenzó a danzar con ella en sus brazos.


  Desde el centro de la pista, Moira terminó la frase a gritos.


  —Y a mí bailar... ¡No aprietes tanto, hombre, voy a asfixiarme!


  Siguió dando vueltas durante un buen rato en brazos del vaquero, que era tan ardoroso como mal bailarín.


  Pero apenas calculó que se aproximaba la hora en que Albert Finley solía aparecer por el saloon, traspasó el bailarín a una de sus compañeras y se retiró a un rincón.


  —¿No bailas, linda? Tengo la bolsa llena y me gusta divertirme... —le gritó un trampero, acercándose a ella.


  —Acabaría oliendo a pieles, amigo... Además estoy esperando compañía —se lo quitó Moira de encima con gran habilidad.


  Poco después, como cada noche, la silueta de Albert Finley apareció en la puerta del Golden Saloon y sus ojos grises buscaron a Moira en el sitio de costumbre.


  Desde allí le saludó la rubia con la más dulce de sus sonrisas, indicándole que se acercara.


  —¿Cómo has tardado tanto esta noche, cariño? Estaba impaciente por estar de nuevo a tu lado —le susurró al oído.


  Albert se esponjó ante el cálido recibimiento y se llevó a Moira a una de las mesas del fondo, único lugar medianamente tranquilo del local.


  —Tuve que servir unos pedidos a última hora y no pude venir antes —contempló a la mujer con mirada soñadora y añadió—: Ya verás cuándo vivas de cerca el trabajo de la tienda, la de cosas que hay que hacer al cabo del día...


  Si Albert hubiese ofrecido a la rubia un fabuloso rancho y las más refinadas comodidades, su voz no hubiera sonado tan orgullosa. Le tomó una mano y dejó en ella un tímido beso.


  —¡El amor es algo maravilloso, Albert! —el tópico le salió bordado a Moira—. Con tal de estar a tu lado, no me importa nada... Ni esperarte ni tener que soportar a toda esta gente a nuestro alrededor...


  Moira miró con disgusto a la multitud que les rodeaba, mientras su cabeza se reclinaba mimosa en el hombro del tendero.


  —Debe ser tan hermoso estar los dos solos y tranquilos, en un lugar donde nadie nos moleste...


  —¡Vaya suerte que tiene, amigo! —gritó un bizco,, deteniéndose junto a la mesa—. ¿Por qué no me cede un rato a su muñeca?


  Albert fue a levantarse furioso, pero el trampero agarró a su amigo y se lo llevó de allí.


  —Vamos, Ralph... Yo llegué antes que tú y esa preciosidad ya estaba ocupada... ¡Déjala en paz!


  —¿Lo ves, querido...? Aquí no es posible hablar ni disfrutar nuestro amor...


  Moira quería que la iniciativa partiese de su pareja y se esforzaba en facilitar las cosas al apocado Albert.


  —Tienes razón, Moira... Estoy harto de vernos siempre aquí.


  —Podríamos...


  La rubia se detuvo cohibida, fingiendo una cortedad que estaba muy lejos de sentir. Pero fue suficiente para que Albert preguntara:


  —¿Dónde? A casa no puedo llevarte, pues los vecinos criticarían...


  Los ojos de la mujer le envolvieron en una caricia cálida y sensual. Acercó la boca a su oído y susurró:


  —Podríamos ir a mi casa. Por lo menos allí nos dejarían hablar tranquilos de nuestro futuro, ¿quieres?


  Albert se puso en pie, confundido ante tanta felicidad y soñando con el momento de encontrarse a solas con Moira.


  —Pero no quiero que lo sepa nadie. ¡Prométemelo! Si te encuentras con algún conocido dile que vas a casa. Yo haré otro tanto... —le recomendó la mujer.


  Se separaron de mutuo acuerdo y Albert marchó hacía la calle, deteniéndose unos momentos a saludar" al viejo Sam Gasman, el barbero.


  Por su parte, la rubia fue hacia la puerta del fondo.


  —¿Te vas, Moira?


  El piano estaba situado junto a la salida trasera y fue Curry, el pianista, quien formuló la pregunta.


  —Sí, no me encuentro bien y voy a acostarme... Tengo una jaqueca horrible. ¡Hasta mañana!


  Cinco minutos después, la pareja se reunía en una calle solitaria y desierta, dirigiéndose rápidamente: al cuartucho que Moira ocupaba allí cerca.


  —No tengo vina casa tan bonita como la tuya —dijo la mujer al subir las escaleras.


  Albert que iba detrás de ella, la alcanzó y la estrechó en sus brazos.


  —¡No digas eso, querida! Esta no es tu casa, porque tú mereces vivir en un palacio. Y lo que siento es no poder ofrecerte yo uno...


  Moira se dejó besar, y liberándose de los brazos de su enamorado,, siguió subiendo hasta el rellano. Abrió la puerta y poco después, tras correr las cortinas de la ventana, encendió el quinqué e invitó a que Albert le sirviera una copa.


  —Confiaba en que algún día vinieras y pensando en esa ocasión, guardé una botella en aquel armario. ¿Quieres abrirla?


  Las manos del almacenista temblaron visiblemente al descorchar la botella. Su vida galante era muy escasa y el saberse con Moira, a solas en aquella habitación, le parecía estar viviendo una aventura fascinante.


  —Espera, traeré los vasos...


  Moira tomó el quinqué y desapareció en la habitación contigua, donde estaba situada la cocina. Pero antes de ir a la alacena, se acercó a la ventana y por dos veces consecutivas, subió y bajó la luz en una señal previamente convenida.


  Luego regresó con los dos vasos al cuarto.


  —Ya está... ¿Por qué brindamos?


  


  * * *


  


  Hosp y Remy distinguieron perfectamente la señal hecha por la rubia. Estaban apostados en un zaguán y ambos se pusieron en movimiento.


  —¡Ya tenemos el camino libre! —exclamó Hosp.


  —Sí, hay que actuar con rapidez...


  Remy echó a andar, escogiendo calles desiertas, y se dirigió a la manzana ocupada por el edificio del Banco y la casa dedicada a almacén y vivienda de Albert Finley.


  —¡Cuidado! —advirtió Remy, pegándose a la pared—. Viene alguien...


  Esperaron unos segundos y un par de borrachos pasaron tambaleándose junto a ellos. Iban canturreando con sus voces estropajosas y no se percataron de la proximidad de los dos forajidos.


  —Parece que todo está tranquilo.


  Sólo se veía movimiento en los saloons, pues la gente se había retirado ya a sus casas y en aquella parte no había ninguna cantina.


  —Entraremos por aquí —dijo Hosp, deteniéndose junto a una ventana que daba a la trastienda del almacén.


  Apoyó el pie en la rodilla de su compinche y quedó sentado sobre el marco de la misma. Introdujo una barra de hierro entre las dos hojas y forcejeó hasta que éstas cedieron.


  Pasó una pierna sobre el alféizar, quedando montado a caballo en el mismo, y alargó la mano a su camarada.


  —Vamos, Remy, sube... ¡Dame las cosas!


  Los dos rufianes saltaron al interior y después de dejar la ventana como se la habían encontrado, comenzaron a moverse a tientas por la trastienda.


  —Será mejor encender un fósforo. No quiero cargarme un bidón de aceite —murmuró Hosp.


  Alumbrados por la llama pudieron moverse con mayor seguridad. Pasaron ante la puerta que daba a la tienda, y dejándola a un lado, siguieron hasta otra cubierta por una cortina.


  Remy la levantó y pasó por otro lado. Estaban en un comedor, de muebles oscuros, al que se abrían dos puertas.


  —Debe ser ésa de la derecha. Por las explicaciones de Rod la caja fuerte quedará aproximadamente a esa altura —indicó Remy, prendiendo un quinqué.


  Era un cuarto trastero, lleno de cacharros inútiles, maletas y muebles en desuso, y los dos rufianes, después de asegurarse de la exactitud de sus cálculos, comenzaron a retirar todos los trastos de la pared del fondo.


  Al otro lado de la misma debía hallarse la cámara fuerte del Banco y ahora sólo les separaba de ella el tabique que tenían frente a ellos.


  —Empecemos de una vez... No hay vecinos y nadie oirá los golpes.


  Remy sacó de su cinturón, donde iban sujetos, dos pequeños picos y entregando uno de ellos a Hosp, se arrodilló junto a la pared y descargó sobre ella el primer golpe,


  Trabajaban a una yarda aproximada de distancia y poco a poco el suelo fue cubriéndose de trozas de yeso y pequeños cascotes.


  —Vamos a tardar menos de lo que pensamos —comentó Hosp, satisfecho.


  —Sí, el tabique es bastante delgado... ¡Mira! Ya pasé al otro lado —exclamó Remy, cuyo pico acababa de traspasar la pared.


  Los dos rufianes se dedicaron a agrandar el orificio hasta hacer posible el paso de un cuerpo a través de él.


  —Es suficiente... —dijo Remy—. Pasaré primero y luego me das las bolsas...


  Mientras el rufián introducía la cabeza y con habilidad hacía pasar su cuerpo a través del agujero, Hosp se desabrochó la camisa y sacó las bolsas de lona que llevaba sujetas en torno al cuerpo.


  —¡Acertamos! Jamás he visto tanto dinero a mi alrededor... —exclamó Remy desde el otro lado—. Dame las bolsas...


  —Aquí tienes. Y date prisa... —le apremió Hosp.


  El forajido tomó las sacas de lona y, acercándose a las estanterías repletas de billetes, comenzó a meter el dinero en ellas.


  En cuanto tuvo llena la primera se la alargó a Hosp a través del boquete y procedió a llenar las otras dos. Aún quedaban billetes en la estantería del fondo y Remy se llenó los bolsillos con ellos.


  Luego, con una mirada de satisfacción, contempló por última vez los estantes vacíos. Donde poco antes reposaban billetes, saquitos de monedas y barras de oro, ahora no había nada.


  Todo estaba en las bolsas de los dos ladrones.


  Remy repitió la operación a la inversa y poco después los dos compinches llegaban a la ventana por la que se habían introducido en casa de Albert Finley.


  —Rod debe estar esperándonos ya... —murmuró Hosp, observando el exterior.


  La sombra de tres caballos se recortaba contra la acera opuesta y los dos rufianes saltaron al suelo, corriendo a reunirse con su camarada.


  —¿Todo bien? —preguntó éste, tomando las bolsas con el botín.


  —¡Perfecto, Rod! Tal y como lo habíamos planeado.


  —Os espero a la salida del pueblo. Id por ese imbécil y metedle en la cama —les ordenó—. Y no os olvidéis dar a la chica su dinero.


  —Descuida, Rod.


  Echaron a correr hacia casa de Moira. Los saloons habían cerrado hacía rato y las calles se hallaban completamente desiertas y sumidas en la oscuridad.


  —Ahí es... —señaló Romy, deteniéndose en su carrera.


  Subieron la empinada escalera y después de golpear suavemente en la puerta de Moira, ésta les abrió.


  —Somos los amigos de Rod. ¿Dónde está el tendero? —preguntó Hosp impaciente, pasando al interior del cuarto.


  La mujer miró a ambos con curiosidad. Recordaba haberlos visto alguna vez por el saloon, pero nunca en compañía de Rod Wilcoxon.


  —Has trabajado bien, linda. ¡Está como un tronco! —comentó Hosp, junto a la cama, mientras se cargaba al dormido Albert sobre los hombros.


  —Aquí tienes el dinero prometido. Los cincuenta dólares que sobran son de regalo...


  Remy entregó a Moira diez billetes de a cien y la mujer los recogió en silencio, mientras se preguntaba qué se ocultaría detrás de todo aquello.


  —Vámonos, Remy.


  Hosp salía ya a la escalera con su carga y Remy fue tras él, cerrando la puerta a sus espaldas.


  Moira les siguió con la vista y durante unos segundos se quedó inmóvil. Luego fue corriendo a la ventana y trató de ver la dirección que llevaban los dos hombres.


  —Parece que van hacia el almacén —murmuró, mientras su mente trataba de encontrar alguna explicación a todo aquello.


  Fuera ya del alcance de su vista, Hosp y Remy recorrieron en sentido inverso el camino que acababan de hacer. Y de nuevo se detuvieron ante la ventana de la trastienda, y ayudándose uno a otro, izaron el cuerpo inconsciente de Albert hasta la misma.


  Lo llevaron a la alcoba y desnudándole, le metieron en la cama. Luego dieron media vuelta y se dispusieron a abandonar el almacén.


  Hosp pasó las piernas sobre el alféizar y se dejó caer a la calle. Luego Remy le imitó e hizo lo propio.


  Pero su pierna izquierda se dobló y un agudo dolor le sacudió hasta la cadera. Tuvo que apoyarse en su compinche para no caer.


  —¿Qué te pasa?


  —No lo sé... Ha sido la pierna... ¡No puedo andar!


  —Tenemos que alejarnos de aquí y reunimos con Rod. Apóyate en mí y trata de caminar. Luego, sobre el caballo, será más fácil —le indicó Hosp.


  Los dos hombres se alejaron lentamente del almacénde Albert Finley. Remy llevaba a rastras la pierna izquierda y su cuerpo estaba empapado por el sudor que le producían los agudos dolores.


  Sólo un sobrehumano esfuerzo de voluntad le hacía caminar. Y sobre todo la visión de la fortuna que les esperaba a pocos pasos de allí, le animaba a no desfallecer.


  


  


  CAPITULO VII


  


  Cuando Albert Finley despertó aquella mañana, notó la cabeza pesada y una extraña sensación en sus miembros.


  De la alcoba pasó directamente a la cocina y se preparó una taza de café bien cargado, mientras trataba de recordar lo ocurrido la noche anterior.


  Debí beber demasiado y como no estoy acostumbrado... Ni siquiera recuerdo haber vuelto a casa... —murmuró, bebiéndose de un trago el café.


  Se dio un chapuzón y poniéndose la ropa de trabajo, marchó a la tienda donde debía colocar una serie de mercancías antes de abrir al público.


  Sonrió al pensar en Moira y en el brindis que ambos habían hecho.


  —Seremos muy felices... —se dijo, cargando con veinte libras de tocino ahumado.


  Siguió su labor sin que la figura de la mujer se apartara un instante de su mente. A través de la luna del escaparate empezó a ver el movimiento del pueblo y de los hombres que se dirigían a sus trabajos.


  Tomó la escoba de la trastienda y fue hacia la puerta, para abrir y barrer la acera, tal y como hacía cada mañana.


  Pero apenas salió del almacén, vio avanzar hacia él al sheriff Seller y al director del Banco.


  —¡Buenos días, comisario! —saludó—. ¿Qué tal, señor White?


  El rostro de Gerard Seller se mostraba serio. En lugar de responder al saludo del joven, le tomó de un brazo y le hizo entrar en el interior del establecimiento.


  —Tenemos que hablar contigo, Albert...


  —¿Conmigo? ¿De qué se trata?


  La seriedad de los dos hombres había conseguido ponerle nervioso y la cabeza le dolió más que hacía unos instantes.


  —¡Puedes considerarte arrestado, Albert! Tendrás que acompañarnos a mis oficinas...


  —¿Detenido? —repitió el joven tendero desconcertado—. ¿Por qué? ¡No he hecho nada contra la ley!


  —¡Es un cínico, sheriff! Ha vaciado la caja fuerte del Banco y aún se atreve a decir que no ha hecho nada... —gritó el banquero—. ¿Dónde está mi dinero?


  La escoba se había escurrido de las manos de Albert y éste miraba asombrado a los dos hombres que tenía frente a él.


  Las palabras de Arthur White resonaban en su cerebro y creyó haber entendido mal. Se volvió al comisario y preguntó:


  —¿Qué clase de broma es ésta, sheriff? ¿Qué quiere decir el señor White? ¿Por qué me acusa de haber robado su dinero?


  Gerard Seller le cogió de un brazo y por toda respuesta, se le llevó al interior. Cruzaron la trastienda, pasaron al comedor y de allí al cuarto trastero.


  —¿Dónde vamos, comisario? ¿Qué es lo que...?


  Albert Finley se quedó mudo. El comisario acababa de empujar la puerta, y ante los ojos de los tres hombres apareció un espectáculo insospechado.


  El suelo del cuarto estaba lleno de cascotes y en la pared del fondo podía verse un boquete lo suficientemente amplio como para permitir el paso de un cuerpo.


  A través de él apareció el rostro de uno de los ayudantes del comisario.


  —¿Y qué me dice? No intentará negar los hechos, ¿verdad?


  El banquero gritaba enfurecido ante Albert, quien se había quedado mudo de la sorpresa. Ignoraba cuándo había podido suceder aquello ni quién lo había hecho, pero de una cosa estaba seguro.


  —¡No tengo nada que ver con eso, sheriff! —se defendió—. Es la primera noticia que tengo y no me he enterado de nada...


  —¿Lo oye, comisario? Han derribado un tabique junto a su oído y tiene la desfachatez de afirmar que no se ha enterado de nada. ¡Maldito ladrón!


  —Vamos, Albert, será mejor que confieses y nos digas dónde tienes el dinero...


  Albert estaba pálido y sudaba copiosamente.


  —Le digo que no sé nada, sheriff... Lo harían mientras yo no estaba, pero no tengo nada que ver con este robo.


  —Estás cometiendo un error, muchacho. Una mala tentación la tiene cualquiera y si recuperamos el dinero pronto, te librarás con un par de años de cárcel...


  —¡Un par de años de cárcel, sheriff! Haré que le cuelguen, como no me entregue ahora mismo mi dinero.


  El carácter tímido de Albert reaccionó con extrema violencia ante la situación en que se hallaba. Se veía acusado de algo que no había cometido y creyó estar ya con la soga al cuello.


  Se dejó llevar por los nervios y propinando un violento empellón al banquero, le lanzó contra Gerard Seller, haciendo que los dos cayeran al suelo.


  —¡Yo no lo hice!


  Aprovechó aquellos segundos de desconcierto para salir corriendo, y cruzando como una centella la tienda, ganar calle.


  Pero Gerard Seller se incorporó rápidamente y salió tras el fugitivo, mientras empuñaba el «Colt» con la mano derecha.


  —¡Detente, Albert! Alto...


  La voz de lo sucedido había corrido por todo el pueblo y al escuchar los gritos del comisario y contemplar la alocada carrera del almacenista, varios hombres salieron a su encuentro, cerrándole el paso.


  Albert no llevaba armas y aquella circunstancia animó a los ocasionales colaboradores de la autoridad.


  —¡Por aquí no pasarás, muchacho! —gritó un conductor de diligencia, interponiéndose en su camino.


  Pero Albert le embistió, derribándole al suelo y propinándole una patada en pleno tórax.


  Saltó sobre el tipo y esquivó a un par de hombres que intentaban agarrarle, doblando por la primera esquina y buscando desesperadamente un caballo en el que continuar la huida.


  La intervención de los tres hombres había impedido que el comisario hiciera fuego sobre él por temor a herirlos.


  Llegó a la esquina en el momento en que Albert saltaba sobre una carreta detenida ante el mercado y, fustigando al tiro, se perdió al galope por el otro extremo de la calle.


  Gerard Seller disparó un par de veces al aire y gritó:


  —¡A los caballos! ¡Hay que cogerle vivo!


  Saltó sobre el primero que tuvo a mano, y espoleándolo despiadadamente, salió en pos del fugitivo, dispuesto a alcanzarle.


  Sabía que Albert no era un enemigo duro y, además, al par de mulas que tiraban de la carreta no le permitirían tomar mucha ventaja sobre los caballos que montaban los seguidores.


  Tampoco era demasiado buen conductor, y en la primera curva, tomada a galope, una de las ruedas se montó sobre la acera estando a punto de volcar el carro.


  Pero Albert se venció al lado opuesto y con la desesperación que da el saberse perdido, logró salvar la difícil situación. Quería salir de la ciudad y ganar el terreno despejado.


  No tenía planes concretos e ignoraba lo que haría una vez llegara a la pradera, pero ahora sólo quería establecer la mayor distancia posible entre el grupo de jinetes que le seguían y la carreta.


  —Arre, mulas... ¡Aprisa! —gritó a los animales, sacudiendo las riendas.


  Se volvió en el pescante y comprendió que Gerard Seller llegaría rápidamente a su altura. El sheriff no dejaba de disparar, si bien lo hacía siempre por encima de su cabeza, y hasta Albert llegó su voz:


  —¡No lograrás escapar! Detente...


  Por mirar hacia atrás, el fugitivo no reparó en un pedrusco que se alzaba frente a él y las mulas no supieron evitar aquel obstáculo.


  La rueda chocó violentamente contra la piedra y la carreta pegó un bote tremendo, volcándose de medio lado y lanzando a su conductor despedido por los aires.


  Albert chocó contra el duro suelo y trató de incorporarse. Pero antes de que lo lograra, el caballo de Gerard Seller se detuvo frente a él.


  —Levántate despacio y con las manos en alto... ¡Se acabó el juego! —le ordenó el comisario con voz dura.


  Albert comprendió que su intento de fuga había fracasado y sólo entonces se dio cuenta que acababa de cometer una estupidez, pues ahora sería mucho más difícil hacer creer en su inocencia.


  Mientras elevaba las manos sobre su cabeza y en tanto los demás hombres le rodeaban, encañonándole con sus armas, repitió una vez más:


  —Soy inocente, comisario... No tengo nada que ver con ese robo. ¡Se lo juro!


  


  * * *


  Fue Chaiky quien, a media tarde, llevó la noticia hasta el Siete Picos. Freddy le había enviado en busca de unas nuevas simientes que iba a traerles la diligencia, y apenas echó pie a tierra, el vaquero gritó:


  —¡Han vaciado el Banco! Albert, el del almacén, está detenido... ¡Dicen que han desaparecido más de noventa y cinco mil dólares!


  Inmediatamente acudieron sus compañeros en solicitud de más detalles. Saylon solía ser una ciudad tranquila y, desde luego, no se recordaba un robo de aquella categoría.


  —¡No me digas que lo hizo ese tipo del almacén! Pero si parece idiota...


  —Sí, fíate tú de los idiotas... —comentó Chaiky a su compañero—. Hizo un agujero en la pared de su casa y pasó directamente a la caja fuerte del Banco.


  —¡Qué tío! —silbó el cocinero—. ¿Han recuperado el dinero?


  —Aún no... Por lo visto el del almacén niega en redondo tener algo que ver con el robo y dice que no sabe nada. ¡Pero todo es un truco!


  —¡Claro, Chaiky! Seguro que lo tienen sus compinches bien seguro. ¡Noventa y cinco mil dólares, madre mía! —exclamó un gordo vaquero, palmeándose la barriga.


  Freddy McGregor lo había oído todo desde la puerta de la cuadra. Esperó, a que el grupo se disolviera y llamó a Chaiky.


  Si era cierto lo que el vaquero acababa de contar,


  Albert se encontraba metido en un buen lío. Mientras esperaba a que su hombre llegara junto a él, su pensamiento fue hasta la rubia Moira.


  —Esa mala pécora será la culpable de que Albert se haya metido en ese lío...


  —¿Me llamabas, Freddy?


  —Sí. ¿Qué hay de ese robo? Te he oído contar algo... Explícamelo, ¿quieres?


  Chaiky repitió entonces con todo lujo de detalles lo que había oído en el pueblo, sazonándolo con numerosos comentarios de su propia cosecha.


  La historia había corrido de boca en boca y cada narrador había añadido nuevos detalles.


  —Creo que se defendió con uña y dientes... Tuvo durante más de una hora a casi treinta hombres detrás de él. Estuvo a punto de matar al mayoral de la diligencia...


  Freddy escuchó el relato, cada vez más preocupado por Albert. Además no veía a su amigo como protagonista de aquella fantástica historia en la que se hallaban mezclados más de noventa y cinco mil dólares.


  —Gracias, Chaiky... Por favor, di al señor Redmond que voy al pueblo y que no sé cuándo volveré... ¡Hasta luego!


  Entró en la cuadra y ensilló rápidamente su caballo. Luego saltó sobre la silla y dejó el Siete Picos a todo galope.


  El camino hasta Saylon lo pasó haciendo cábalas sobre todo lo que acababa de oír, y tratando de averiguar dónde acababa la realidad y empezaba la fantasía.


  Saltó al suelo ante las oficinas del comisario y entró al despacho.


  —¡Hola, Freddy! ¿Ocurre algo?


  La entrada del capataz del Siete Picos fue bastante parecida a la llegada de un huracán. Pasó sin llamar y, aún con la fatiga de viaje.


  —¿Qué hay de cierto en eso que he oído contar sobre el robo al Banco? ¿Es verdad que tiene encerrado a Albert Finley? —preguntó.


  —Veo que las noticias viajan de prisa... Sí, es cierto. ¿Por qué?


  —Bueno, conozco a Albert hace muchos años y estoy seguro que no es capaz de hacer una cosa así.


  —Eso afirma él. Pero todo está en su contra —replicó el sheriff—. Dejando a un lado su intento de fuga, su testimonio se contradice con el de sus testigos.


  Chaiky no había hablado nada sobre aquello. Y Freddy se interesó por lo que acababa de decir el sheriff.


  —¿De qué testimonio habla?


  —Albert afirma que el robo debió producirse durante el tiempo que estuvo fuera de casa.


  —Me parece muy lógico... Sin duda, los ladrones aprovecharon su ausencia para perforar ese muro, ¿no cree?


  Gerard Seller negó seriamente.


  —Lo siento, Freddy, pero la coartada de Albert se cae por su propio peso.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Podía ser verdad y me he ocupado personalmente de comprobarlo, pero por desgracia para Albert, todo es un puro embuste. El afirma que después de tomar tina copa en el Golden Saloon, se reunió con una tal Moira que trabaja en el mismo y se fueron juntas a casa de la chica...


  —¿Le ha preguntado a ella? —al inquirir aquello, Freddy, sin saber por qué, ya contaba con una respuesta negativa.


  —Sí, y afirma que no es cierto. Estuvo con Albert en el saloon, pero a ella la dolía mucho la cabeza y se despidieron.


  —Un momento, sheriff, esa chica puede estar mintiendo —le interrumpió el capataz.


  —Curry, el pianista, afirma que Moira se retiró pronto a su casa y que salió sola del local. Pero aún hay más...


  —Le escucho...


  Freddy iba comprendiendo que la situación de su amigo era francamente grave. Todo parecía coincidir en señalarle como culpable o al menos como cómplice en el robo del Banco.


  —Sam Gasman, el barbero, ha dicho que habló con Albert cuando éste salía del saloon poco antes de las once y que le comentó que se retiraba a casa. Como verás, el testimonio de la chica y el de Sam bastan para demostrar que Albert lo ha inventado todo para cubrirse...


  —No puedo creerla —murmuró Freddy, convencido de que algo fallaba en aquel rompecabezas.


  No podía decir el qué, pero conocía muy bien a Albert y tenía que haber alguna explicación a todo aquello.


  —¿Puedo hablar con él, sheriff? Somos muy amigos y Albert no tiene a nadie en el pueblo.


  —Desde luego, Freddy. No tengo inconveniente... Pasa.


  Le abrió la puerta de comunicación con las celdas y Freddy vio, en la última de ellas, a Albert. Estaba sentado en el bordé del camastro, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza hundida en el pecho.


  Ni siquiera levantó la vista al oír abrirse la puerta. Gerard invitó a pasar al capataz del Siete Picos y luego se retiró, dejando solos a los dos amigos.


  —¡Animo, Albert! No hay que perder la esperanza. ¿Cómo estás?


  Sólo entonces levantó el joven almacenista la cabeza. Miró a Freddy y le sonrió con amargura.


  —Es fácil hablar así desde ahí fuera. Pero si estuvieras en mi lugar no andarías tan animado... Me han acusado de algo que no he hecho y me condenarán sin remisión —contestó en voz baja.


  —Quiero sacarte de este lío y si me ayudas lo conseguiremos.


  —¿Cómo? He dicho la verdad y nadie parece creerme... Están empeñados en que les diga dónde he puesto el dinero, y no sé nada sobré esos dólares. ¡Es horrible!


  Se sujetó la cabeza con ambas manos y pareció querérsela estrujar.


  —¡Escúchame con atención, Albert! Vas a contarme todo desde el principio... Sin olvidar ningún detalle y desde el momento en que ¿erraste anoche el almacén, ¿de acuerdo?


  —No servirá de nada, Freddy. Al final me colgarán o me enviarán a un penal por el resto de mis días.


  Freddy se dijo que tantas dificultades como la gravedad de la situación, iba a ofrecer el decaído espíritu de su amigo.


  —¡Cómo te condenarán, será sí nos quedamos cruzados de brazos! —le gritó coa energía—. Levanta la cabeza y cuéntame todo...


  Albert pareció sugestionarse por el tono de su amigo y, levantando la cabeza, se pasó la lengua por los labios. Luego, con voz insegura, comenzó a hablar.


  Una hora después, Freddy se puso en pie y estrechó con fuerza su mano. Luego, antes de despedirse, le dijo:


  —¡Te sacaré de aquí, Albert! Y los miserables que te han metido en todo esto ocuparán tu lugar... ¡Hasta pronto!


  


  


  CAPITULO VIII


  


  Rod Wilcoxon tomo el rifle y se puso en pie de un salto. Había oído un ruido entre la malera y giró hacia ^allí el cañón del arma,


  —¡Pareces una gallina asustada! —comentó Remy desde el suelo, de mal humor—. Seré Hosp...


  Sus palabras se vieron confirmadas de inmediato. El ramaje se separó y la pequeña silueta del rufián apareció entre las ramas


  —Baja el arma, soy yo.


  —¿Encontraste algo? —preguntó Wilcoxon con impaciencia.


  —Sólo esto... No es fácil volver cargado de piezas, sin poder disparar.


  Hosp mostró un hermoso conejo. Sacó el cuchillo y comenzó a deshollarlo, mientras los ojos de los tres forajidos brillaban con apetito.


  —Menos mal que encontré una madriguera y le hice salir a fuerza de humo. Luego un buen palo y listo —terminó.


  Poco después, el animalillo se asaba sobre un pequeño fuego.


  —Pensar que con la fortuna que tenemos, he de estar viviendo como un gitano y pasando hambre —se quejó amargamente el elegante Rod—. ¡Y todo por ti!


  —¡No fue culpa mía si caí mal desde esa ventana! —protestó Remy—. Siempre te reservas los papeles más cómodos y así no hay peligro que te pase nada.


  Hosp dio la vuelta al conejo y no dijo nada.


  —Cada uno tenemos un papel en esto, Remy. Y yo cumplí mi parte a la perfección. ¡Pero ahora estamos perdiendo el tiempo con tu maldita pierna!


  —Me duele horriblemente y no puedo lanzarme a atravesar las montañas con ella así... Necesito que me vea un médico.


  No tenía herida aparente, pero la pierna debía estar seriamente dañada en el interior. Sin duda, el hueso al romperse había producido algún desgarro muscular, y a ello era debido el agudo dolor y la hinchazón, que Remy acusaba.


  —¿Crees que si te viera un médico podrías cabalgar? —preguntó Hosp de improviso.


  —¿Estáis locos? Si hacemos venir a un médico, el sheriff y todos los hombres de Saylon vendrán con él.


  ¡Tendrás que arreglártelas tu solo! —se opuso Wilcoxon.


  Sólo habían podido cabalgar dos horas escasas desde Saylon la noche del robo, viéndose precisados a hacer alto a causa de las molestias que Remy sentía.


  Desde entonces, su estado, no sólo no había mejorado, sino que la hinchazón de la pierna y sus dolores fueron en aumento, obligándole a no moverse del improvisado campamento.


  Estaban en un espeso bosque, bastante alejados del pueblo y de momento no corrían peligro de ser descubiertos.


  Pero la escasez de alimentos había sido su principal problema. Afortunadamente, Hosp acababa de remediarlo con el conejo y por aquel día tendrían solucionada la comida.


  —Hay que tener cuidado con el fuego... —advirtió a sus compinches, echando tierra sobre la fogata—. Nos hemos debido meter en algún rancho sin cercar.


  —¿Estás seguro? —preguntó Wilcoxon, preocupado—. Anoche no nos dimos cuenta de ello...


  —¿Cómo lo sabes? ¿Has visto a alguien? —inquirió el herido.


  —Sí, apenas me alejé de aquí, al otro lado del bosque, distinguí una casa y las dependencias de un rancho. Pero no vi animales por ningún lado...


  —¡Tenemos que irnos inmediatamente de aquí! Yo, por lo menos, me largaré... ¡Repartiremos el dinero y cada cual por su lado!


  Mientras Rod Wilcoxon decía aquello, Remy, arrastrándose sobre la pierna sana, habíase desplazado un par de yardas a la derecha.


  Apoyó la espalda contra las sacas que reposaban al pie de un grueso pino, y montando su carabina, encañonó a las dos hombres.


  En su rostro había un gesto decidido y sus ojos febriles brillaban con desesperación.


  —¡Nadie va a tocar un centavo! Y si queréis el dinero, tendréis que matarme. Suponiendo que no acabe yo antes con vosotros... ¿Oíste, Rod?


  Rod Wilcoxon no era hombre de acción y se retiró prudentemente. Sonrió con cinismo y trató de calmar a su compinche.


  —Sólo era una forma de hablar, Remy. Los tres estamos metidos en esto y nadie ha pensado abandonarte... ¿Me comprendes?


  El rostro de Hosp estaba congestionado y las venas de su cuello parecían ir a estallar. Conocía a Remy y sabía que nadie lograría arrebatarle una sola de aquellas sacas, mientras le quedara un soplo de vida.


  —¡Quiero que me traigas un médico! No me importa de dónde le saquéis, pero quiero que me vea la pierna —dijo el herido con energía.


  En aquellas circunstancias lo mejor era no oponerse. Hosp lo comprendió así y buscó la forma de traer al médico.


  —Es preciso sacarle del pueblo sin despertar sospechas. Una vez que llegue aquí y te vea la pierna, le liquidaremos en cuanto no nos haga falta.


  —¡Magnífico, Hosp! —aplaudió Rod— Así no podrá denunciarnos...


  —No es mala idea... —aceptó Remy—. ¿A quién podemos usar para avisarle?


  —Eso es lo más difícil. Tendrá que ser alguien del pueblo para que no llamara la atención...


  Remy apoyó la culata del rifle en el suelo y miró a Rod. Luego dijo:


  —¡Tú te encargarás de ello, Rod!


  —¿Yo? —repitió el aludido.


  —Si, tú... Esa chica que nos ayudó era amiga tuya y seguro que se alegrará de verte. Irás a hacerla una visita y ella avisará al doctor. ¿De acuerdo?


  Antes de que pudiera responder, Hosp se adhirió a la idea:


  —¡Eso es, Remy! La presencia de Rod no chocará en el pueblo y en cuanto el doctor esté fuera de la ciudad, yo me encargaré de él.


  Rod Wilcoxon no tuvo más remedio que aceptar. Hubiera preferido no volver por Saylon y alejarse de allí con el dinero, pero asintió al encargo de Remy.


  —¡Está bien, iré! Y espero que después nos larguemos rápidamente de aquí. Tenemos el dinero y cada día que pasemos cerca de Saylon nos exponemos a caer en manos del sheriff.


  —Aquí estamos seguros —le tranquilizó Remy—. Y, además, a estas horas ya tendrán encerrado al «culpable». El almacenista debe estar todavía preguntándose lo que le sucedió.


  Los tres rufianes rieron al recordar su perfecto plan.


  —Me imagino al sheriff y a ese banquero pidiéndole que les diga dónde tiene el dinero —comentó Rod Wilcoxon, sin poder contener su hilaridad.


  Pero la vista de Remy, apoyado en las sacas y con el rifle en sus manos, hizo que la sonrisa se helara en sus labios.


  —Será más seguro hacer el viaje de regreso, con el doctor, de noche. Así no correremos el riesgo de tropezamos con cualquiera —decidió Hosp, acercándose a los caballos.


  —Podéis llegar al pueblo al anochecer y estar de regreso cerca de la medianoche. ¡Os esperaré aquí! ¡Con el dinero!


  Remy recalcó aquellas tres últimas palabras y con la mano izquierda acarició la bolsa que contenía las barras de oro. Luego sonrió y con el cañón del rifle señaló a Rod Wilcoxon el caballo.


  —Cuanto antes regreses con el doctor, antes tendrás tu parte y podremos irnos de aquí. ¡Andando!


  Hosp ya estaba sobre la silla y se alejaba entre los árboles...


  


  * * *


  Freddy McGregor se pegó a la pared y trató de ocultarse en las sombras de la escalera.


  En el rellano superior apareció Moira Tackay quieto, confiadamente, comenzó a bajar.


  Se dirigía, como cada tarde, a ocupar su sitio en el Golden Saloon. Aquella noche iba a ser movida, pues después de lo ocurrido durante la anterior, Moira se imaginó que tendría que repetir cien veces la misma historia.


  Pero al llegar a la mitad de la escalera, se sintió detenida por una mano que surgió de la oscuridad.


  —¿Qué quiere de mí? —preguntó casi en un grito.


  Freddy tiró de ella y la hizo quedar frente a él.


  —Sólo hablar contigo. Y lo haremos mucha más cómodos en tu cuarto. ¡Sube!


  La impulsó escaleras arriba y subió tras ella, felicitándose por la oportunidad de su llegada.


  La mujer se detuvo ante la puerta y pareció dudar. Pero la voz de Freddy la hizo actuar.


  —¡Vamos, abre! ¡Abre, he dicho!


  La orden sonó amenazadora junto a su oído y Moira se aprestó a obedecer, pasando poco después los dos al interior de la vivienda.


  —Ponte cómoda, estás en tu casa —dijo Freddy, cerrando la puerta y guardándose la llave.


  —Me imagino que ahora me dirá lo que significa esto, ¿verdad? —preguntó de nuevo Moira, recordando vagamente la cara del pelirrojo.


  Le conocía del saloon y sabía que trabajaba como capataz en algún rancho de los alrededores. Pero no lograba comprender el motivo de su extraña actitud.


  —¿Sabes que Albert Finley asegura que estuvo aquí anoche contigo? —preguntó o bocajarro Freddy.


  Observó con atención la reacción que sus palabras producían en la rubia y hubiese jurado que una chispa de miedo apareció fugazmente en sus bellos ojos.


  Pero se rehízo, y con una sonrisa del oficio, respondió:


  —¡Vaya, se trata de eso! Ya me imaginaba que todos iban a preguntarme lo mismo esta noche, pero no esperaba que nadie lo hiciera de esta forma.


  Freddy dio un paso hacia ella y la agarró de la muñeca con fuerza.


  —¡No te hagas la ingeniosa! Has podido engañar al comisario, pero yo no me voy a tragar tus embustes... —dijo muy despacio.


  —¡Suéltame! Me haces daño...


  El capataz de Siete Picos la hizo caso. Soltó su muñeca, pero sólo después de tirar con fuerza de ella y lanzarla despedida contra la cama.


  —¿Qué es lo que intentas? —chilló Moira, pasando al otro lado del lecho y dejando éste entre Freddy y ella.


  —¡Que me digas la verdad! ¡Quiero saber todo lo ocurrido anoche! ¡Todo!


  Freddy McGregor recalcó esta última palabra. Vio la mirada de Moira en la ventana, y desenfundando el «Colt» lo amartilló.


  —Te aconsejo que no grites pidiendo auxilio. Antes de que nadie subiera, te habría metido un par de plomos en tu linda anatomía... —la amenazó.


  —Ya dije todo lo que sé al sheriff. Es cierto que estuve con Albert en el saloon, pero en seguida nos separamos. Yo vine para acá y me acosté... No sé lo que haría él.


  Vio acercarse al vaquero y trató de escabullirse al otro lado de la alcoba. Pero Freddy la sujetó del vestido y la obligó a quedarse donde estaba.


  —Albert es amigo mío y si para sacarle del lío en que le has metido, tengo que estropearte el físico, no creas que voy a dudarlo un momento.


  La cogió de la barbilla y le hizo girar el rostro hasta quedar frente a la luna del armario.


  —Imagina cómo quedaría tu cara después de recibir unas cuantas bofetadas. Te aseguro que pego duro... ¿Quieres probarlo?


  Moira le miró a través del espejo, mientras sus senos se agitaban a causa del miedo. Estaba en poder de aquel hombre y éste parecía decidido a salirse con sus deseos.


  Sin embargo, insistió una vez más.


  —¡Estás equivocado! No sé nada sobre lo ocurrido anoche... Yo también aprecio a Albert...


  La mano de Freddy cayó con fuerza sobre la mejilla de la rubia y ésta dejó la frase a medias, mientras una marca amoratada cubría su piel y un chillido se escapaba de sus labios.


  —¡No me pegues! Te estoy diciendo la verdad...


  —Veo que no te basta un golpe y estás decidida a recibir más...


  La mano de Freddy se elevó amenazadora y Moira retiró con presteza el rostro, mientras se cubría con el antebrazo.


  —No, por favor, no... ¡Pegarme, no! —suplicó llorosa.


  Tenía un pánico cerval a los golpes, pues de niña se había criado con un padrastro borracho que, sin ningún motivo, pegaba brutalmente a su madre y a ella.


  De aquella infancia desgraciada la había quedado el terror a cualquier clase de castigo físico, y hora, decidió confesarlo todo antes de que la mano del pelirrojo cayera de nuevo sobre ella.


  —¡Basta! Lo diré todo... Sí, mentí al sheriff... —exclamó.


  Freddy quedó con la mano suspendida en el aire y esperó a que la rubia siguiera hablando.


  Sabía que en ella estaba la clave del turbio asunto en el que Albert había sido involucrado, y de su confesión dependía que aquél quedara libre.


  —¡Eso ya lo sabía! Pero ahora quiero que me digas por qué lo hiciste. ¡Habla!


  Moira Tackay dejó la cara al descubierto y se secó dos gruesos lagrimones que rodaban por sus mejillas. Luego dijo:


  —Un hombre me ordenó que lo hiciera. Me pagó mil dólares para que trajese a Albert a mi cuarto y le diera una cosa para dormir. ¡No sé nada más! ¡Se lo juro! Tiene que creerme...


  Aquello encajaba con lo que Freddy se había imaginado. Pero aún tenía que averiguar más cosas. Y Moira parecía dispuesta a seguir hablando.


  —Eso no basta —volvió a agarrarla del brazo y la zarandeó ligeramente—. ¿Quién era ese hombre?


  Moira tragó saliva y miró a Freddy.


  —Me dijo que se llamaba John, pero estoy segura que era un nombre falso. Y uno de sus compinches se llama Remy...


  —¿Sus cómplices? No me has hablado de ellos...


  —Vinieron anoche y se llevaron a Albert con ellos. John me advirtió que vendrían dos amigos suyos a recogerle... A él no le he vuelto a ver. ¡Te estoy diciendo todo lo que sé!


  El cerebro de Freddy trabajaba a marchas forzadas.


  Ahora veía claramente todo lo ocurrido. El plan perfecto de los tres ladrones y la colaboración de Moira, tejiendo sus redes en torno al ingenuo Albert.


  —¡Sois todos unos miserables! —murmuró con desprecio.


  —Yo no hice nada... Ni siquiera sabía de lo que se trataba. Sólo esta mañana, al oír lo del robo en el Banco, me he dado cuenta de lo que se proponían.


  Moira hizo una pausa y dejando hablar a su ambición, murmuró;


  —Y pensar que sólo me dieron mil dólares... ¡Cochinos!


  —Ni a ti ni a ellos va a serviros de mucho el dinero. En la cárcel no dejan disfrutar las fortunas —se burló Freddy, sin perder de vista a la mujer.


  —Pero yo no he cometido ningún delito, y además, ahora estoy ayudando a Albert...


  —Un poco tarde, ¿no te parece?


  El vaquero la contempló con dureza y sintió pena por su amigo. Había tardado treinta años en fijarse en una mujer, y cuando se había decidido a hacerlo, era una mala pécora la escogida.


  Pero ahora, después de lo ocurrido, confiaba en que Moira se le apareciera tal y como era. Una mujer ambiciosa y sin ninguna clase de escrúpulos.


  Moira Tackay estaba junto a la ventana y sus ojos fueron, a través del cristal, hasta la calle.


  La noche había caído sobre el pueblo y costaba trabajo reconocer las siluetas de los transeúntes.


  En el cuarto, sumido ya en una penumbra total, apenas se veían los rostros de la pareja. Freddy se acercó a la mujer y apoyó la mano en su hombro desnudo.


  —Vas a acompañarme a las oficinas del comisario, Quiero que lo que me acabas de contar, lo repitas delante de él. ¿Entendido?


  —Sí —respondió débilmente la rubia.


  Freddy MacGregor iba ya a alejarse hacia la puerta, cuando, a través de la mano que tenía apoyada en el hombro femenino, notó un violento estremecimiento.


  Moira se había puesto de repente a temblar y se acercó al cristal de la ventana como si quisiera ver mejor.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué has visto?


  La pregunta de Freddy no obtuvo respuesta. Pero la respiración de Moira sonaba anhelante en el silencio de la habitación.


  —¡Te he hecho una pregunta! ¡Contesta!


  El vaquero sabía que lo único eficaz para romper el mutismo de la rubia, era castigarla con dureza. La agarró de la muñeca y retorció su brazo hasta hacerla gritar.


  —¡Suéltame el brazo! Vas a rompérmelo...


  —Eso es lo que voy a hacer, como no me digas inmediatamente lo que has visto en la calle.


  Moira pareció dudar unos segundos. Pero cada vez era más forzada la posición de su miembro y se decidió a hablar.


  —Me pareció ver a ese John y a otro hombre... Creo que venían hacia acá.


  —¿Los esperabas?


  —No; y pensé que estarían lejos de aquí con el dinero —contestó la mujer a media voz.


  Aquello era lo lógico, y la presencia' de los dos forajidos en Saylon a la noche siguiente de haber cometido su delito, era extraña y sorprendente.


  —Quizá me equivoqué y no fueran ellos...


  Pero en aquel momento se oyeron unos pasos en la escalera. Sonaban cada vez más cerca de la puerta y Moira miró temerosa al pelirrojo.


  —Actúa como si estuvieras sola. Estaré vigilándote desde esa habitación y como intentes advertirles algo, dispararé sobre ti la primera. ¡No lo olvides!


  Corrió hacia la cocina y antes de ocultarse en ella, sacó la llave del bolsillo del pantalón y la arrojó sobre la cama.


  Entonces sonaron un par de golpes sobre la puerta y la voz de Rod Wilcoxon se oyó al otro lado.


  —Abre, querida... Soy yo, John...


  CAPITULO IX


  


  Moira Tackay se arregló el cabello y secó el surco que las lágrimas habían dejado en su maquillaje.


  —Moira, ¿estás ahí? —insistió Rod Wilcoxon, impaciente.


  Antes de cerrar la puerta de la cocina, Freddy Mac Gregor señaló la de entrada con el cañón de su «Colt», indicando a Moira que abriera.


  Esta se aclaró la voz y dijo:


  —Ahora mismo abro...


  Poco después, Rod Wilcoxon estaba en la habitación.


  —¡Te necesitamos, Moira! Uno de mis amigos está herido y tienes que ir a buscar a un médico. Tú eres de Saylon y nadie desconfiará al verte...


  Había hablado con rapidez, como el que recita una lección bien aprendida.


  —Te pagaremos el favor. Aquí tienes quinientos dólares —ofreció.


  Moira tomó los billetes y los contempló nerviosa. Sabía que al otro lado de la puerta estaba Freddy MacGregor, pero decidió aprovechar la circunstancia y sacas más dinero.


  —Para un hombre que acaba de llevarse casi cien mil dólares, quinientos no es mucha cantidad —dijo.


  —Nadie ha dicho que lo hiciéramos nosotros —replicó nervioso Rod.


  La carcajada de Moira fue oída perfectamente por Freddy desde la cocina.


  —Quiero tres mil o no me moveré de aquí..,


  —¡Tú estás loca! Te obligaré a acompañarme.., —fe amenazó Wilcoxon.


  —Inténtalo —invitó desafiante la rubia—. Y apenas salgamos a la calle haré que te detengan por el robo del Banco. ¿Me darás tres mil?


  Rod Wilcoxon masculló un juramento y aceptó, En previsión había cogido algunos billetes y entregó a Moira la cantidad pedida.


  —Ahora debes buscar a un médico de confianza. Le dirás que...


  Freddy no pudo oír más. Sin duda habían salido deja habitación y sus voces se perdieron escaleras abajo.


  Salió a su vez de la cocina y corrió hacia la ventana. Desde allí vería salir a Moira y al tipo que la acompañaba, tomando nota de la dirección que seguían.


  —Hubiera podido detenerle, pero abajo esperaba otro de los cómplices y se hubiera escapado con el dinero. Es preciso seguirlos hasta donde tienen el botín —se dijo, mientras esperaba a que la pareja saliera a la calle.


  Moira llevaba un traje amarillo limón y eso facilitó que Freddy los reconociera, pues la mancha clara del vestido en medio de la oscuridad, simplificaba las cosas.


  —Ahí están —se dijo.


  Los vio cruzar la calle y reunirse con un tercer hombre que les esperaba protegido tras una columna.


  Se separó de la ventana y rápidamente descendió las escaleras.


  El trío se había metido por una calle lateral que llevaba a las afueras de la ciudad, y en aquella dirección sólo existía, que Freddy supiera, un doctor.


  Se llamaba Theo Randall y, aunque su reputación como médico no era mala, su desmedida afición al alcohol había hecho disminuir considerablemente su clientela en los últimos tiempos.


  —Es el tipo ideal para dejarse convencer por unos cuantos billetes —murmuró Freddy, yendo hacia la casa del doctor Randall por distinto camino que Moira y los dos rufianes.


  Sin embargo, se preguntó lo que pensarían hacer los forajidos con el doctor una vez que atendiera a su compañero herido. Entonces sería un peligroso testigo, sobre todo porque conocería el escondite de los asaltantes.


  «Como acepte este servicio, será su última visita médica», pensó Freddy, imaginando el final que iba a tener.


  Había hecho el camino a la carrera y llegó antes que el trío a las inmediaciones de la casa del doctor Randall.


  Se ocultó junto a un macizo que se alzaba frente a la entrada y esperó allí, agazapado, hasta ver aparecer a los otros.


  —¿Crees que estará a estas horas en casa? —oyó preguntar muy cerca de donde se encontraba oculto.


  Inmediatamente la voz de Moira sonó a su derecha.


  —Seguro... No le gusta el bullicio y prefiere traerse la botella a casa.


  —Bien, ya sabes lo que tienes que hacer... Yo iré contigo, pero tú hablarás, ¿de acuerdo?


  —¡Descuida, John! Desempeñaré bien mi papel... —le tranquilizó la rubia.


  Hosp quedó algo alejado, vigilando los alrededores y la pareja, pasando a pocos pasos de Freddy, se acercó a la puerta de la casa.


  Después de llamar, esperaron unos segundos hasta que al otro lado se oyó una voz de hombre que respondía:


  —Ya va... Ya va... ¿Qué desea?


  Antes de que abrieran, Moira dijo:


  —Soy yo, doctor. ¡Buenas noches!


  Theo Randall rondaba el medio siglo y aún tenía la apostura de sus años mozos. Pero el exceso de alcohol estaba llevando a cabo una labor destructora y las manos le temblaban visiblemente.


  Conocía a Moira, con la que en más de una ocasión había saboreado una copa, y sonrió al reconocerla.


  —Una de las chicas del Golden se encuentra mal, doctor. Este es su hermano. Quisiéramos que viniera a verla...


  —¡No faltaba más! Ahora mismo te acompaño —contestó a Moira.


  Invitó a pasar a la pareja, y sin cerrar la puerta, pasó a una habitación del fondo en busca de su maletín.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Se ha caído por la escalera y creo que tiene el hueso roto. Lleve algo para calmarle el dolor, doctor —contestó Moira.


  Rod Wilcoxon miró satisfecho a la mujer. Todo estaba saliendo a pedir de boca, y si no surgía ningún contratiempo, podrían regresar al campamento a la hora prevista.


  —¡Dese prisa, doctor! Mi hermana está esperándole... —mintió descaradamente.


  Freddy observaba la escena desde su escondite y las voces llegaban perfectamente hasta él.


  —Ya estoy listo.


  El doctor Randall terminó el contenido de un vaso mediado de whisky que tenía sobre la chimenea, y con el negro maletín en su mano, se volvió a la pareja.


  Rod dio un paso hacia él, impaciente, y le tomó de un brazo.


  —Entonces, vámonos... Tenemos los caballos ahí cerca...


  Inmediatamente se dio cuenta de que había cometido un error. Los ojos del doctor Randall le miraran con extrañeza.


  —¿Es que su hermana no está en el pueblo? —preguntó.


  Rod dudó sobre la actitud que debía adoptar. Pero al fin se decidió a dejar a un lado los fingimientos y a actuar con energía.


  Sacó el revólver y encañonó al médico:


  —¡Camine, «doc»! Mi hermanita está algo lejos y hace tiempo que la salió barba... ¡Andando!


  Metió el cañón del arma en los riñones del facultativo y le empujó hacia la puerta.


  —¿Qué significa esto, Moira?


  La rubia desvió la vista a otro lado y no respondió.


  El grupo cruzó ante Freddy, sin sospechar su presencia en el macizo, pensando sin duda reunirse con Hosp y ganar los caballos.


  Rod Wilcoxon miró al otro lado de la calle y se extrañó al no ver allí a su compinche.


  —¿Dónde se habrá metido ese imbécil? —masculló a media voz.


  Freddy se había olvidado de él por completo. Su atención había estado pendiente de lo que ocurría en casa del doctor Randall y no había vuelto a ocuparse del rufián.


  Mientras el grupo se perdía en la oscuridad de la calleja, Freddy sintió que el ramaje se movía tras él.


  Su mano voló a la cadera al tiempo Que se volvía, pero una voz amenazadora le inmovilizó en el giro:


  —¡Quieto, amigo! No me gustan los curiosos...


  Hosp estaba ante él, observándole con desconfianza, y manteniendo frente a su corazón la negra boca del cañón de su «Colt».


  —Me gustaría saber lo que andabas intentando averiguar... ¡Habla!


  Al mismo tiempo le hizo una seña para que cruzara la calle y alcanzar así a Wilcoxon y los otros.


  —¿Dónde estabas metido? Creí que...


  Rod Wilcoxon se interrumpió al ver a Hosp encañonando a un desconocido.


  —¿Quién es?


  —Mientras estabais ahí dentro, vi su sombra contra la luz de la casa. Así que me acerqué por detrás y conseguí cazarle... —explicó.


  —Hay que eliminarle y salir para el campamento...


  —No te preocupes; eso lo hago ahora mismo.


  Pero Freddy MacGregor no estaba dispuesto a dejarse matar en aquella calleja oscura y permitir que Albert fuera condenado por un delito que no había cometido.


  Antes de que Hosp pudiera impedirlo, se lanzó contra él y le derribó al suelo, mientras el arma se escapaba de manos del rufián.


  —No vas a matar a nadie —dijo el capataz, metiéndole el puño en el estómago.


  Rod Wilcoxon contempló a los dos hombres y miró al doctor Randall. Tomó a éste de un brazo y se lo llevó hacia los caballos, mientras decía a Hosp:


  —Me llevo al doctor. Nos reuniremos en el campamento...


  —Espérame... Es cuestión de un…


  El puño de Freddy se estrelló en la boca del forajido y la frase quedó incompleta. Pero Rod Wilcoxon ya estaba lejos, obligando al doctor a caminar a empellones.


  Por su parte, Moira Tackay supo aprovechar la favorable circunstancia y decidió desaparecer de escena.


  Sin embargo, Freddy tenía interés en no perder demasiado tiempo con su enemigo y alcanzar al doctor Randall.


  No obstante, Hosp, a pesar de su poca estatura, era fuerte como un roble y sus golpes tenían una tremenda dureza.


  Los dos luchadores se buscaron con avidez, en medio de la oscuridad de la noche, dispuestos cada uno a terminar pronto con su rival. Eran como dos animales salvajes luchando a la luz de la luna por conseguir el amor de una hembra en celo.


  


  * * *


  Remy no tardó en escuchar el ruido de los cascos de los caballos que se acercaban. Montó la carabina y su rostro se frunció en un gesto de rabia.


  —Como esos imbéciles vengan sin el doctor, van a saber quién soy yo.


  Pero dos minutos después, Rod Wilcoxon echaba píe a tierra y hacía desmontar a Theo Randall.


  —Ahí está mi hermanita, «doc»... Tiene una pierna rota y usted va a ponérsela en condiciones de cabalgar. ¿Qué tal, Remy?


  Mientras el doctor, alumbrado por la tea que Wilcoxon prendió, examinaba la pierna de Remy, éste pidió a su camarada noticias sobre lo ocurrido en Saylon.


  Se lo relató brevemente y terminó diciendo:


  —Dejé a Hosp liado a golpes con un tipo. No quise entretenerme, pues era fácil que el ruido de la lucha atrajera a alguien y fuéramos descubiertos.


  —Hiciste muy bien, Rod... ¡Cuidado, doctor, es mi pierna! —se quejó el rufián.


  —Si desea que le coloque el hueso en su sitio, tendrá que aguantar, amigo. ¿Tienen whisky?


  Rod alargó al médico una botella y después de beber él mismo un largo trago, se la entregó a Remy:


  —¡Tome, beba...! Le dará fuerzas para aguantar.


  Luego pidió a Wilcoxon que clavara la tea en el suelo y sujetara fuertemente a su compañero, para proceder a colocar el hueso en su debido lugar.


  El whisky no logró adormecer a Remy, pero al menos sirvió para paliar el intenso dolor. Theo Randall dio un brusco tirón a su pierna y el hueso sonó con lúgubre chasquido.


  —¡Ya está! Ahora sólo falta que el hueso suelde —dijo el médico, dando por terminada su labor.


  —¿No va a entablillarme? —preguntó Remy.


  —Sí, sólo llevándola bien sujeta podrá resistir un viaje a caballo.


  Se volvió a Rod Wilcoxon y le ordenó que preparara algunas ramas flexibles y cuerda o correas.


  Theo Randall sabía con la clase de hombres que estaba tratando y no se molestó en hacer preguntas.


  Comprendía que lo único que les importaba era escapar de allí y no se hacía demasiadas ilusiones sobre su suerte, aunque contaba con salvar la vida.


  Mientras colocaba las ramas en torno a la pierna del pistolero, calculó las posibilidades que tenía de lograrlo. Al fin y al cabo, no les había creado dificultades y nada ganarían enviándole al otro mundo.


  «Bastará con que me dejen bien atado y así se asegurarán que no voy a lanzar al sheriff tras su pista», pensó mientras buscaba la botella de whisky.


  —Beba, beba, doctor... Se ha merecido un trago.


  La voz de Remy sonaba afable y contenta. Notaba un gran alivio en la pierna desde que el hueso había sido encajado en su sitio, y se encontraba mucho mejor.


  —¿Crees que podrás cabalgar ahora? —preguntó Wilcoxon impaciente.


  —Seguro, Rod. El doctor ha hecho una buena labor...


  —Yo le recomendaría que descansara algunas horas antes de partir. Le vendrá bien y su cuerpo lo agradecerá a lo largo del viaje —aconsejó Theo Randall.


  —¡Ya hemos descansado demasiado tiempo, «doc»!


  —¡Cierra la boca, Rod! Saldremos mañana y así daremos tiempo a Hosp a reunirse con nosotros —ordenó imperioso Remy.


  Rod Wilcoxon masculló algo ininteligible, y dando media vuelta, tomó su manta de la silla y se dispuso a descansar un rato.


  —Puede dormir, doctor... Así mañana estará en buenas condiciones de viajar.


  Theo Randall miró sorprendido a su paciente.


  —¿Viajar? —preguntó—. No tengo intención de moverme de Saylon.


  El gesto amable de Remy se trocó en una mueca cruel.


  —Puede escoger entre dos viajes. Uno con nosotros y otro al mismo infierno... ¿Qué prefiere?


  El médico se pasó la lengua por los labios. Luego dijo:


  —En ese caso iré con ustedes.,.


  —¡Bien dicho, doctor! Voy a viajar como esos millonarios que cada vez que salen de casa lo hacen acompañados de su médico privado.


  Remy soltó la carcajada ante su propia ocurrencia. No podían dejar libre al doctor y exponerse a que los denunciara. Pero en lugar de matarle, se lo llevarían con ellos durante unos días y así tendría siempre bien atendida su pierna.


  Claro que Rod se opondría a aquello, pero Remy ya estaba preparado para esa negativa.


  —Se hará lo que yo diga. ¡De lo contrario ese maldito figurín servirá de comida a los buitres! —murmuró decidido.


  Los restos de la fogata hacía rato que se habían apagado y los tres hombres descansaban en medio de completa oscuridad, pues los copudos pinos formaban con su ramaje un cerrado techo por el que no lograban pasar los rayos limares.


  Quizá, por eso, apenas el nuevo día comenzó a apuntar tímidamente al otro lado de las montañas, por el bosque se extendió una lechosa claridad.


  Rod Wilcoxon y el doctor Randall se habían quedado dormidos y sólo Remy velaba.


  Golpeó con la punta del rifle al doctor y gritó a su compinche:


  —¡Eh, Rod! ¡Vamos, en pie!


  Este saltó como impulsado por un resorte y miró sobresaltado a su alrededor.


  —¿Y Hosp? ¿No ha venido? —preguntó preocupado.


  Remy negó con la cabeza.


  —Debemos salir inmediatamente. Ese tipo con el que luchaba puede haberle metido un par de balas en la barriga o, lo que es peor, quizá le hayan detenido y esté en la cárcel


  —¿Tú crees?


  Wilcoxon había palidecido y sus movimientos se hicieron nerviosos. No andaba precisamente sobrado de valor y ya creía que en cualquier momento iba a verse rodeado por el sheriff y sus ayudantes.


  —¡Démonos prisa, Remy! Hay que salir rápidamente de aquí... —se volvió al médico y dijo—: Ha llegado su hora, «doc»...


  —Espera un momento, Rod —le cortó Remy, encañonándole con su carabina—. El doctor va a venir con nosotros. Trae mi caballo aquí y sujeta las bolsas en la silla... El dinero irá más seguro conmigo.


  Rod Wilcoxon fue a protestar, pero la negra boca del cañón de la carabina y el gesto amenazador de su compinche le hicieron desistir de ello.


  Poco después, entre el doctor y él ayudaban a subir a la silla a Remy, haciéndolo ellos un instante más tarde.


  El herido disimuló un gesto de dolor y se afirmó en la silla. En la mano derecha llevaba el rifle y con la otra manejaba las bridas. Colocó su caballo en último lugar y dio la orden de marcha.


  —¡Vámonos! Hay que poner tierra por medio...


  


  


  


  CAPITULO X


  Theo Randall no tardó en comprender que aquellos dos individuos desconocían por completo el terreno por el que se estaban moviendo. Y decidió aprovechar la ventaja que esto le daba.


  Hacía más de una hora que habían partido del campamento y, a pesar de su deseo de llegar a la zona montañosa, no conseguían salir de aquel lado del bosque.


  —¡Maldita arboleda! —masculló furioso Remy—. Creo que nunca vamos a salir de ella...


  No sólo le preocupaba la pérdida de tiempo que esto suponía, sino que además corrían el riesgo de tropezarse con el personal del rancho. Eso, sin considerar que el dolor de la pierna aumentaba cada vez más con el movimiento del caballo.


  Fue entonces cuando Theo Randall dijo:


  —Creo que andan desorientados y si lo que desean es alejarse de Saylon no van a conseguirlo si siguen dando vueltas.


  Rod Wilcoxon miró al médico con desconfianza, pero Remy pareció tomar en consideración sus palabras.


  —En efecto, doctor. Queremos alejarnos lo más pronto posible de estas tierras...


  Dejó en el aire el final de la frase y esperó a que Randall volviera a hablar.


  —Bueno, si no se trata más que de eso, creo que podría ayudarles. Llevo muchos años en la región y conozco las montañas —se ofreció.


  —No te fíes de él, Remy —advirtió Rod con desconfianza.


  —¡Cierra el pico! —gritó Remy.


  Hizo avanzar su caballo hasta quedar a la altura del médico, y observándole con atención preguntó:


  —¿Lo haría? ¿Está dispuesto a sacamos de aquí?


  Theo Randall pensó muy bien lo que iba a decir. Y decidió dar a sus palabras la mayor apariencia de verosimilitud posible.


  Era su último cartucho y tenía que aprovecharlo, pues sabía que en cuanto el tal Remy no le necesitara, no dudaría en liquidarle de un par de balazos.


  —No tengo inconveniente... Pero antes tendrían que aceptar mis condiciones —añadió.


  —¡No estás para venir con exigencias! ¡Da gracias a que aún sigues vivo! —gruñó Wilcoxon.


  De nuevo Remy pasó por alto el ex abrupto de su compinche y dijo:


  —Veamos, doctor. ¿Qué desea a cambio de ser nuestro guía?


  —Bueno, soy un viejo médico aficionado al alcohol y tío me importa no volver nunca más a Saylon. Sobre todo si puedo establecerme en otro sitio con cierta cantidad para tener aseguradas las necesarias botellas de whisky...


  —¡Eso quiere decir...?


  —Eso quiere decir que sólo le sacaré de aquí a cambio de unos cuantos billetes. Digamos diez mil dólares… —terminó Theo Randall.


  —¡Está loco, «doc»! ¡No verá ni un centavo!


  Remy, sin embargo, después de meditar un instante la proposición de su prisionero, aceptó. Tenía pensado liquidarle en cuanto se sintiera mejor y no tenía inconveniente en entregarle ahora los diez mil dólares.


  Unicamente tendría que tomarse la molestia de vaciarle los bolsillos después de haberle metido un par de balazos en la tripa.


  —¡De acuerdo, doctor!


  Metió la mano en una de las sacas y, sacando un puñado de billetes, contó hasta reunir los diez mil.


  —Aquí tiene. Ahora que yo he cumplido mi parte en el trato, haga usted lo mismo. ¡Sáquenos de aquí!


  —Síganme... Daremos un pequeño rodeo, pero llegaremos a las montañas a través de un atajo que no utiliza nadie —mintió Randall, poniéndose en cabeza del grupo.


  Conocía bien aquella parte de la región y tenía decidido el plan a seguir. Sabía que estaban dentro de los terrenos de Roger Jansen y en vida de su anterior propietario, el doctor había visitado a menudo aquellas tierras.


  Comenzó a bajar la ladera y describiendo un amplio círculo, llegó muy cerca de la parte central del rancho.


  Al otro lado de una amplia zona plantada de abedules, se encontraban la casa principal y las dependencias de los vaqueros.


  —¿Está seguro que vamos por buen camino, doctor?


  —preguntó Remy, observando la tala reciente de algunos troncos.


  —Nos estamos acercando a la casa, pero pueden estar tranquilos. No nos encontraremos a nadie y en cuanto crucemos los abedules podremos avanzar sin miedo.


  No era mal jinete y confiaba con poder escapar de los dos rufianes, lanzándose al galope entre los últimos árboles, y llegar a la casa antes de ser alcanzado por las balas de sus aprehensores.


  Aceleró el trote de su montura y, volviéndose de medio lado en la silla, vio que los dos rufianes le seguían cerca. Rod Wilcoxon iba tras él y algo más retrasado Remy.


  Llevaba el rifle cruzado sobre la silla y ahora su mano izquierda parecía sujetar la pierna entablillada que colgaba inerte del flanco del caballo.


  Theo Randall calculó que había llegado el momento. Apretó con fuerza las riendas y separó los pies del vientre de su animal, para dejar caer con fuerza los talones contra él.


  De repente se inclinó sobre el cuello del caballo y lo fustigó con desesperación. El noble bruto dio un salto hacia adelante y partió como una exhalación, obediente a la orden de su jinete.


  —¡Maldito traidor! —masculló Rod Wilcoxon, llevando la mano a la funda de su »Colt».


  Remy montó rápidamente el rifle y buscó la silueta de fugitivo entre los árboles. Pero antes de apretar el gatillo, su dedo se detuvo, y con la voz tensa, ordenó a Rod:


  —¡Quieto...! Ocúpate de ella…


  Coincidiendo prácticamente con la huida de Theo


  Randall, había aparecido, a la derecha del grupo, una joven montada en negra jaca.


  Se detuvo al ver a los dos hombres y antes de que pudiera reaccionar, Rox Wilcoxon estaba a su lado, encañonándola con el revólver.


  —Tráela para acá, Rod —ordenó Remy con voz nerviosa, mirando hacia el lugar por donde Randall había desaparecido—. Esta jovencita nos servirá de salvoconducto...


  Rebeca Jansen tiró de las bridas de su yegua, intentando retroceder hacia la casa, pero Wilcoxon se las arrebató de la mano y se la llevó con él.


  Al mismo tiempo advirtió:


  —¡Si das un solo grito, te volaré la cabeza! No lo olvides...


  —Volvamos hacia atrás... Ese cochino traidor nos ha metido prácticamente en la ratonera —murmuró Remy rabioso.


  Rebeca contemplaba llena de temor a los dos hombres, temiendo por su suerte futura. Se veía encañonada y en poder de dos individuos que, por todas las apariencias, estaban dispuestos a utilizar cualquier método para escapar de allí.


  —¡Vamos, aprisa! —urgió Remy, golpeando la grupa de la montura de su prisionera con la culata del rifle.


  


  * * *


  


  Theo Randall se sorprendió al no escuchar ningún disparo tras él, pero lo achacó a que los forajidos no querían llamar la atención con el tronar dé sus armas.


  Llegó como una exhalación a la explanada de la casa y, rodeando ésta, se detuvo ante el porche en medio de una nube de polvo.


  —¡Señor Jansen! ¡Señor Jansen! —gritó, corriendo hacia la entrada. Echó pie a tierra y comenzó a subir los escalones que llevaban a la casa. Pero la puerta de ésta se abrió y el ranchero apareció en ella.


  —¿Qué sucede? ¿A qué vienen esos gritos?


  Alguien apartó entonces a Roger Jansen de la puerta y se acercó al recién llegado.


  —¡Es el doctor Randall! ¿Cómo ha llegado hasta aquí, doctor?


  Era Freddy MacGregor en persona quien tenía agarrado al médico por los hombros y le contemplaba sorprendido.


  —Acabo de escaparme de esos dos hombres...


  Gerard Seller le interrumpió desde la puerta.


  —¿Dónde están ahora? ¡Tiene que llevarnos hasta ellos!


  Theo Randall se extrañó al ver al comisario, pero no hizo mención de ello y bendijo su buena suerte. Acababa de salir con bien de una situación en la que tenía muy pocas probabilidades de salvar la vida.


  —Los dejé al otro lado de los abedules... Querían que les sacara de la comarca y les traje hasta aquí para escapar de ellos y avisar a la gente del rancho. Creo que tienen el dinero del Banco.


  —Eso ya lo sabemos, doctor —dijo el comisario, corriendo hacia los caballos.


  Se volvió al ranchero y le dijo:


  —Avise a sus hombres, señor Jansen. Vendrán con nosotros... ¡Pronto, no podemos perder tiempo!


  —Es imposible que avancen muy de prisa, sheriff. Uno de ellos tiene el fémur fracturado y cabalga con mucha dificultad.


  Freddy MacGregor saltó sobre la silla de su caballo.


  —Bien, doctor... Pronto estaremos sobre ellos —dijo.


  De repente pareció recordar algo. Buscó con la vista a Roger Jansen y le preguntó:


  —¿Y Rebeca, señor Jansen? Creo que la vi salir de la casa cuando llegamos...


  La mención de su hija hizo palidecer al ranchero. Llamó a uno de sus hombres y gritó:


  —¿Has visto a la señorita, Mattis?


  —Salió como todas las mañanas a dar un paseo con su yegua. Creo que iba hacia la fuente...


  —¡Por Satanás! La fuente está entre esos abedules, sheriff. Quizá se ha tropezado con esos miserables —rugió Jansen, tomando el rifle y dispuesto a partir de inmediato.


  Gerard Seller se puso en cabeza del grupo, llevando a un lado a Freddy y al otro al ranchero. Detrás iban Theo Randall y tres de los vaqueros del rancho.


  Rodearon al galope la casa y salvaron la explanada que les separaba de la arboleda en la que el doctor había conseguido dejar atrás a los dos forajidos.


  Llevó su caballo hasta la cabeza del grupo y los guió hasta el lugar exacto donde hacía sólo unos minutos se encontraban Remy y Wilcoxon.


  —Fue aquí cuando me escapé —explicó, refrenando a su animal.


  —Deberíamos dividimos por parejas para cubrir más terreno... —opinó el sheriff.


  —Sí; pero hay que tener cuidado con esos hombres. Saben lo que les espera en caso de ser detenidos y se defenderán como animales acorralados... —advirtió el sheriff.


  —¡Rebeca ha estado aquí! Esta es su fusta!


  El grito de Roger Jansen resonó con acento desesperado, haciendo enmudecer a sus seis compañeros.


  Había saltado a tierra y acababa de recoger del suelo la fusta de cuero que Rebeca llevaba siempre que salía a cabalgar.


  —¡Esos canallas tienen a mi hija! Debieron tropezarse con ella y la han cogido como rehén.


  Freddy MacGregor, aunque con menos títulos que el ranchero, sintió que su corazón se estremecía al imaginar a la muchacha en poder de aquellos dos miserables.


  Estaban desesperados y no dudarían en cometer cualquier barbaridad si con ella podían mejorar su situación.


  —¡Hay que encontrarlos inmediatamente, comisario! Cada segundo que Rebeca pase en su poder, su vida correrá un gran peligro —pidió impaciente.


  Roger Jansen no había vuelto a abrir la boca, pero en sus ojos había una fría determinación. Aún no se había repuesto del «shock» que le produjo la pérdida de las reses y la idea de que su hija, su bien más querido, estaba en las garras de dos indeseables, le hacía vibrar de indignación.


  —Un momento —pidió el sheriff.


  Todos le miraron. Se habían agrupado por parejas y estaban a punto de separarse para recorrer la zona en todas direcciones.


  —¿Qué pasa ahora, comisario? No podemos perder tiempo —se impaciento Freddy, sabiendo que cada segundo era decisivo.


  —Todos los indicios parecen indicar que Rebeca está en poder de esos hombres y si es así debemos extremar nuestras precauciones. Estén seguros que la usarán como escudo y se valdrán de ella para intentar escapar...


  —¡Miserables! Como se atrevan a tocarla, los mataré con mis propias manos —murmuró Jansen con odio.


  —No lo olvidaremos, sheriff —le tranquilizó uno de los vaqueros.


  Antes de que se separaran, el doctor Randall les hizo una última advertencia.


  —Cuando divisen a esos hombres, tengan mucho cuidado con el herido. Por lo que he podido apreciar, es mucho más peligroso que su compinche. ¡A pesar de la pierna rota!


  El doctor se alejó en compañía de uno de los vaqueros, mientras los otros dos formaban la segunda pareja: marchando juntos el sheriff, Freddy y el propio Roger Jansen.


  Cada cual tomó una dirección y los tres hombres siguieron la senda que había llevado a los dos rufianes y al doctor hasta aquel lugar, mientras éste y los vaqueros cubrían los flancos.


  El sol había llegado a lo alto y en la sombra de la arboleda se oía el trinar de las aves y el suave rumor de las hojas al ser agitadas por el viento.


  Freddy MacGregor registraba con mirada ansiosa cada detalle, esperando hallar en cualquier lado la señal inequívoca del paso de los dos ladrones, y sobre todo, algo que sirviera para indicarle la suerte corrida por Rebeca.


  Notaba un nudo de angustia en el pecho y maldecía la jugarreta que el destino había jugado a la muchacha. Precisamente había tenido que ir a pasear a la fuente y tropezarse con Wilcoxon y Remy.


  «¡Que la encontremos. Dios mío! Y que no la haya ocurrido nada...»


  Fue una oración sin palabras, pero que le nació de lo más profundo del corazón. Ahora se daba cuenta, a pesar de las pocas ocasiones en que Rebeca y él habían coincidido, que sus sentimientos por la muchacha eran algo más profundos que la simple amistad nacida en un baile.


  Pero más importante que abandonarse a sus recuerdos, resultaba poner toda su atención en encontrar cualquier rastro de los dos rufianes y su prisionera.


  —Estamos cerca de la fuente —advirtió Roger Jansen con voz tensa.


  En efecto, desde hacía unos segundos se había hecho audible el rumor de las aguas que corrían, saltarinas, a treinta yardas escasas de donde el trío de hombres se hallaba.


  Freddy se habla adelantado al30 al ranchero y al comisario, impaciente por dar fin a la búsqueda.


  «Los otros tampoco han debido encontrarles —se dijo, tomando por un sendero que descendía hacia una quebrada.


  Un presentimiento le hizo espolear a su animal y seguir aquel camino que acababa de descubrir. Subió un repecho y al rodear una agrupación rocosa que se alzaba frente a él, contempló el paisaje que se extendía a sus pies.


  Sintió que el corazón daba un salto en su pecho y tuvo que sujetarse para no gritar. Gerard Seller y Roger Jansen estaban a punto de reunirse con él.


  Se volvió sobre la silla y les hizo señas para que se apresuraran.


  —Ahí están Acabo de verlos. ¡Llevan a Rebeca con ellos!


  


  CAPITULO XI


  El comisario tuvo que sujetar a Roger Jansen que, ciego de ira, hizo intención de echarse el rifle a la cara, lanzándose hacia el peñasco tras el que se ocultaba Freddy MacGregor.


  —¿Dónde están esos miserables?


  —¡Cálmese, Jansen! Llevan a Rebeca con ellos y es peligrosos precipitamos —trató de tranquilizarle el sheriff.


  Los tres jinetes permanecían ocultos tras las rocas, observando con atención a Wilcoxon y Remy. Rebeca iba sobre su yegua, cuyas bridas llevaba el primero.


  —¿Qué propone que hagamos, sheriff? —preguntó el ranchero, impaciente.


  Freddy MacGregor había saltado al suelo y el rifle brillaba en sus manos. Se adelantó a la respuesta del comisario y dijo:


  —Disparar desde aquí sería peligroso para Rebeca. En cuanto se vean tiroteados tratarán de usarla como escudo y eso facilitará su fuga. Intentaré acercarme a ellos...


  Gerard Seller comprendió las intenciones del capataz del Siete Picos.


  —En cuanto veamos que estás cerca de ellos, dispararemos. Las dos primeras balas serán decisivas.


  —Sí, es preciso que caigan de la primera descarga —asintió Roger Jansen.


  —Pero en el caso de que ustedes fallen, ya me encargaré yo de que a Rebeca no la ocurra nada...


  Freddy MacGregor no perdió ni un segundo en poner en práctica su plan. El camino descendía casi en vertical y los fugitivos, a pesar de sus deseos de alejarse rápidamente, se veían precisados a avanzar despacio.


  «A pie iré mucho más rápido que ellos —se dijo el joven, resbalando por un talud y lanzándose como un torbellino por él.


  La frondosa vegetación impedía que Remy y Wilcoxon se percataran de su proximidad y Freddy, agarrándose con pies y manos al terreno, iba acercándose a ellos velozmente.


  Desde arriba, y con los nervios en tensión, Roger Jansen y el comisario Seller seguían el desplazamiento del capataz, esperando que llegara cerca de los fugitivos para hacer fuego.


  Dejaron de verle durante unos segundos, al cabo de los cuales le distinguieron sobre una estrecha roca que parecía clavada en el borde del camino.


  Los forajidos iban a pasar bajo ella de un momento a otro y Roger Jansen, apoyando la culata de la carabina en su hombro, dijo, con los dientes prietos:


  —Ahora es el momento, sheriff...


  Los dos hombres buscaron con el punto de mira de sus armas la silueta de los asaltantes del Banco de Saylon y durante un par de yardas los siguieron.


  En el mismo instante en que iban a pasar bajo Freddy, el comisario dijo:


  —Disparemos, Jansen. ¡Fuego!


  Las dos armas tronaron al unísono y los proyectiles volaron, a través de la distancia, en busca del cuerpo de los dos rufianes.


  Freddy MacGregor los oyó silbar a su derecha y pudo comprobar el resultado de los mismos.


  Remy fue alcanzado en plena cabeza y, sólo pudo doblarse, hacia adelante, intentando sujetarse, al cuello de su animal, para caer irremediablemente al suelo.


  En cambio, Rod Wilcoxon tuvo más suerte que su compinche. La bala del comisario le rozó la hombrera izquierda y fue a clavarse a los pies de su caballo, en el suelo.


  El rufián, sin embargo, no se dejó sorprender y antes de intentar hacer frente a los disparos, alargó el brazo para atraer a Rebeca y ponerla a manera de escudo.


  Pero aquel fue el momento escogido por Freddy MacGregor para entrar en acción.


  En el instante en que oyó sonar los rifles de Seller y Jansen, se puso en pie sobre la roca, dispuesto a lanzarse sobre el superviviente de los fugitivos.


  Su salto fue preciso y Rod Wilcoxon se vio arrancado de la silla por el impacto de Freddy al caer sobre él.


  Tuvo que soltar a la muchacha y sus brazos se cerraron con fuerza en torno a su enemigo.


  Los dos cayeron al suelo y Freddy sólo pudo gritar:


  —¡Vete, Rebeca! Aléjate de aquí...


  Había caído bajo Wilcoxon y la corpulencia de éste le impidió moverse en el primer momento.


  Freddy dobló las piernas de improviso, golpeando con las dos rodillas al fulano en pleno pecho y lanzándole despedido hacia atrás.


  Pero Wilcoxon aprovechó el viaje para sacar su arma e intentar terminar con su oponente. Sólo lo impidió el rápido movimiento del pelirrojo que, tirándose en plancha contra él, volvió a derribarle.


  El disparo salió desviado y Freddy sujetó la muñeca de Wilcoxon, retorciéndosela y luchando porque el revólver cayera de su mano.


  —¡Voy a matarte! No me cogeréis... —murmuró éste, desesperado.


  Pero no pudo resistir demasiado tiempo la tremenda fuerza de su joven enemigo y tras unos breves minutos de forcejear ambos, sus dedos se abrieron lentamente y el «Colt» cayó al suelo.


  Entonces Freddy, conseguido su primer objetivo, retiró la mano izquierda y tomando impulso, lanzó un golpe cruzado a Wilcoxon que le hizo rugir de dolor.


  —Esto es sólo el princi...


  El fulano no le dejó terminar la frase. Aún pálido por el dolor, se dobló hacia adelante y le golpeó en el rostro con la cabeza.


  El choque fue tremendo y Freddy sintió que su cerebro chocaba contra las paredes del cráneo, mientras miles de brillantes estrellas comenzaban a danzar ante sus ojos.


  Rod Wilcoxon comprendió que su enemigo se encontraba en inferioridad física, y tras conectar un directo a su mandíbula, se inclinó a recuperar su arma.


  Freddy adivinó sus intenciones entre la niebla que oscurecía su vista y alargó la pierna derecha hasta que su pesada bota vaquera encontró el cuerpo del aventurero.


  Las costillas de éste dejaron oír un crujido y de nuevo el revólver quedó lejos de su alcance.


  La mano de Freddy fue hacia su cadera y sus dedos se cerraron en torno a la culata del «Colt». Tiró del arma fuera de la funda y gritó:


  —¡No te muevas! Estás encaño...


  Rod Wilcoxon hizo lo único posible en aquellas circunstancias. Tomó un puñado de tierra y lo lanzó al rostro del pelirrojo.


  Sus ojos recibieron de pleno la arena y quedaron prácticamente cegados, mientras que el escozor los hacía llorar.


  Wilcoxon sabía que, de no aprovechar aquellos segundos, sus posibilidades de escapar eran nulas, pues en una lucha limpia llevaba todas las de perder.


  Jamás había sido amigo de peleas violentas y además, Freddy le llevaba ventaja en la edad. Pero en cambio el rufián le aventajaba en marrullerías.


  Corrió hacia el revólver y lo tomó con mano nerviosa. Después giró hacia Freddy y buscó su cuerpo, mientras su dedo se cerraba impaciente en torno al gatillo.


  —Te mataré, perro...


  Rod Wilcoxon no supo nunca si la detonación que registró su oído, último sonido llegado a su cerebro antes de morir, procedía de su revólver o del arma que acababa de poner fin a su vida.


  —Un segundo más y esa rata acaba contigo, Freddy —comentó Gerard Seller, apareciendo en la parte alta, con el rifle aún humeante en sus manos.


  Freddy MacGregor se frotó los ojos, quitando los últimos restos de polvo y arenilla de ellos, y sonrió a los dos hombres que se acercaban.


  —¡Gracias, comisario! Ese fulano me cegó con la arena y me hubiera dejado «frito»...


  Roger Jansen pasó junto a él y sin dedicar una sola mirada a los cadáveres, corrió a abrazar a Rebeca que acababa de desmontar.


  —¡Rebeca, hija! ¿Te encuentras bien? ¡Hija mía...!


  La muchacha tranquilizó a su padre y le besó con ternura.


  —¡Fue horrible, papá! De repente me encontré con esos hombres y me obligaron a ir con ellos... ¿Quiénes eran?


  —Los asaltantes del Banco de Saylon... —explicó el sheriff, llegando junto a ellos.


  —Gracias, Freddy...


  Rebeca pronunció aquellas dos palabras con voz cálida y envolviendo al pelirrojo en la suave caricia de sus ojos transparentes.


  —No olvidaré nunca lo que ha hecho por Rebeca, señor MacGregor —agradeció el ranchero.


  Fue entonces cuando el doctor Randall y el vaquero que le acompañaba, se reunieron con ellos.


  —¡Vaya, llegamos tarde! Aquí ya no hay nada que hacer... —comentó el médico.


  Hizo una pausa y pareció recordar algo. Entonces se volvió al sheriff y le preguntó:


  —Dígame una cosa, comisario. Si le hubiera mandado aviso no le habría encontrado tan a mano. ¿Fue casualidad o venía tras la pista de esos hombres?


  Gerard Seller sonrió con buen humor. Ahora que todo había acabado bien, su rostro ya no lucía el gesto de preocupación que hasta entonces lo había sombreado.


  —Podríamos decir que la casualidad tiene cabellos rojos, doctor Randall —contestó, señalando al capataz del Siete Picos.


  —¿Usted?


  —Sí, doctor, no se extrañe. ¿Recuerda a los dos hombres que dejó peleando anoche ante su casa?


  —Sí, uno de ellos ya sé que era cómplice de estos dos miserables...


  —Y el otro era yo, doctor —contestó Freddy—. Había seguido a la chica y a ellos dos hasta la casa de usted. Allí fui sorprendido por uno.


  —La mujer, esa chica del Golden Saloon, estará encerrada a estas horas. Envié a uno de mis ayudantes por ella— intervino el sheriff.


  Pero el doctor Randall sentía curiosidad por conocer la historia completa del pelirrojo.


  —No hace falta preguntar que el vencedor de la pelea fue usted, ¿verdad?


  Freddy sonrió.


  —Sí, pero antes nos dimos una buena paliza y perdimos los dos el sentido. En realidad creo que la pelea quedó en tablas... Sólo que yo desperté antes que ese fulano y me impuse a él. Pero igual pudo suceder a la inversa.


  —Freddy se presentó en mis oficinas cerca de las dos de la mañana con ese miserable aún desvanecido. Nos costó trabajo hacerle volver en sí y cuando lo logramos, tuvimos que insistir bastante para que nos dijera dónde estaban sus cómplices —completó la historia el comisario.


  —Total, que cuando logramos arrancarle que tenían el campamento en un rancho situado al noroeste, cerca de las montañas, y adivinamos que se trataba de éste, era ya de madrugada...


  —Cuando usted se presentó en mi casa, doctor —tomó parte en el diálogo el ranchero—, el sheriff y el señor MacGregor acababan de llegar y estaban pidiendo mi colaboración para recorrer el rancho.


  —Entonces me alegro de haber llegado tan oportunamente —se felicitó el doctor Randall con una sonrisa.


  —No sólo llegó a punto, sino que nos hizo un gran favor al traemos a esos indeseables prácticamente a las manos.


  —Bueno, sheriff, si le soy sincero lo hice sólo pensando en salvar mi pellejo —confesó el doctor.


  —Bien, lo importante es que hemos acabado con esta gentuza y que el dinero ha sido recuperado —comentó Freddy.


  —¡Diablos, muchacho! Me había olvidado del botín —exclamó el sheriff, acercándose a las tres sacas que iban colgadas del caballo de Remy.


  Rebeca estaba abrazada a su padre y Freddy recordó la mala suerte de Jansen con la epidemia que condenó a muerte a todos sus animales. Su boca tenía un rictus de amargura y no parecía haberse recuperado aún del disgusto.


  De repente tuvo una idea. Se acercó a Gerard Seller y en voz alta, le preguntó:


  —A propósito, sheriff, creo que oí algo a mis hombres sobre la recompensa que el señor White había ofrecido a quien consiguiera el dinero del botín, ¿no?


  Todos le miraron y el comisario asintió.


  —Sí, la recompensa fue fijada en cinco mil dólares. ¿Piensas reclamarla?


  Freddy MacGregor miró a Rebeca fugazmente y Juego se acercó al cadáver de Remy.


  —Este tipo era el que llevaba el dinero, ¿verdad?


  El comisario asintió.


  —Pues fue el señor Jansen quien le derribó de un certero disparo en la cabeza. Yo estaba ahí, a menos de cinco yardas, y puedo dar fe de ello— dijo Freddy—. Creo que es al que le corresponde la recompensa del señor White...


  Rebeca miró feliz a su padre y le murmuró:


  —¡Es estupendo, papá! Eso nos ayudará a rehacer el rancho, ¿verdad?


  Gerard Seller se acercaba ya al ranchero. Apoyó la mano en su hombro y dijo:


  —Freddy tiene toda la razón, señor Jansen. Sólo estábamos usted y yo, y mi bala fue para el otro tipo. Y encima fallé el disparo... —añadió con buen humor.


  Todos sonrieron ante esta última frase y se acercaron a felicitar al ranchero que, emocionado, estrechó fuertemente la mano de Freddy.


  —Gracias, muchacho. Espero poder devolverle algún día este favor —dijo con voz ronca.


  —No sería poco favor que me permitiera ser su amigo, señor Jansen...


  Ruger Jansen le miró con atención y por primera vez en muchos días su rostro sonrió.


  —¿Quiere ser amigo mío o de mi hija? —preguntó con intención.


  La muchacha enrojeció hasta la raíz de los cabellos. Todos observaban a la pareja, pero Freddy no se dejó impresionar por ello.


  Tomó a Rebeca de la mano y la atrajo hacia él.


  —Siendo amigo de uno, seré amigo de ambos, ¿no cree?


  —Eso se llama una contestación fina, muchacho —comentó el doctor, divertido.


  —Te has salido por la tangente, Freddy —el sheriff rió socarrón.


  Rebeca levantó entonces hacia él sus ojos y le sonrió con dulzura.


  Freddy se sintió feliz. Feliz por un doble motivo. Había conseguido demostrar la inocencia de Albert, quien quedaba libre de toda culpa, y sobre todo, acababa de dar el primer paso en el camino de sus relaciones con Rebeca.


  Miró a la muchacha y se dijo que allí estaba su felicidad. Una felicidad que deseaba compartir con ella. Una felicidad que iluminaría vida de ambos.


  F I N
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